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no, a leer los jeroglíficos. 


¿Están listos? ¡La aventura recién comienza! 


De una forma ágil y entretenida, Pilar abor- 
da temas de interés general, que cautivarán 
tanto a grandes como a chicos. 
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Se viene tina mudanza... 


Primero, llegaron las maletas con calcetines, bermudas, 
camisas y gorras. Después, un sillón nuevo, un pequeño ar- 
mario y una guitarra. Finalmente, Bernardo empezó a dor- 
mir y a despertarse todos los días en nuestra casa. "lodo fue 
sucediendo poco a poco y, cuando me di cuenta, él y mi ma- 
dre estaban “casados”. De hecho, me sentí algo decepcionada 
con aquella forma tan insípida de juntar los cepillos de dien- 
tes. Después de todo, mi madre nunca se casó en los pape- 
les, con alianza en el dedo y fiesta, por ceso imaginé que haría 
alguna conmemoración especial. Como nada sucedía, decidí 
aprovechar una cena en el restaurante japonés para hacer al- 
gunas preguntitas que bullían en mi interior: 

Mamá, ¿Bernardo y tú van a casarse? 

—N o, querida. 

- Ustedes, ¿no van a intercambiar alianzas ni a firmar un 
papel? 

—Jlampoco, Pilar. Gomo está, está bien. ¿No te parece? 

No sé... Parece que [alta algo... 

Cuando terminó la cena, le pedí al camarero que nos to- 
mase unas Íotos a todos los integrantes de nuestra nueva fami- 
lia: mi gato Samba, yo, mi madre y Bernardo, el compañero, 
o mejor, la pareja, o... ¡aquello estaba aún medio sin nombre! 


—Mamá, Bernardo y tú ahora, ¿son marido y'mujer, 
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compañero y compañera o pareja? ¡No tengo la menor idea 
de cómo llamarlos! exclamé. 

Mi madre y Bernardo se echaron a reír y yo seguí sin res- 
puesta. Yo tenía la costumbre de nombrar todo, aunque aque- 
llo no fuese de gran importancia para cllos. Volvimos a casa, 
Samba se acurrucó en su cesta y yo me acosté cn mi cama. 
Antes de dormir, decidí mirar nucvamente las fotos de la cena 
y no me quedaron dudas: mi madre estaba feliz, muy feliz. 

Al día siguiente, de camino a la escuela, le mostré las fotos 
a Breno, quien, malhumorado, enseguida rezongó: 

Caramba, Pilar, ¿por qué no me invitaste a la fiesta de 
casamiento de tu mamá? 

Ya te dije que no hubo fiesta... Fue solo una cena en fa- 
milia. Aunque podría haber habido pastel y baile, ¿no? 

—No sé. ¿Para qué hacer una fiesta, si después todo el mun- 
do acaba separándose? 

—Ah, aunque algún día se separen, creo que vale la pena 
conmemorar los momentos felices. Si no, ¡todo es tan aburrido! 
—Eso significa que... ¿un día vas a querer casarte, Pilar? 
Ah, Breno, qué sé yo. Algún día, tal vez... ¿quién sabe? 

—¿Algún día? Pero algún día... ¿cuándo? 

Ah, quizás después de unos diez viajes! 

Parecía que Breno aún dudaba, pero salí corriendo por- 
que estábamos atrasados y el portón de la escuela se estaba 


cerrando. 


Mi familia ahora vs añ: ) 
¡Perrmardo, mi madre, yo y Bamba! 


Entre momias Y faraones 


Apenas entré al aula, percibí un gran chismorreo, Para 
variar, Susana me miraba torcido. Intenté no prestarle aten- 
ción y continué caminando por entre los pupitres hasta mi lu- 
gar lavorito: cerca de la ventana. El chismerío fuc creciendo 
y, de pronto, toda la clase comenzó a gritar muy fuerte: 

—¡Mentirosa! ¡Mentirosa! 

Lo miré a Breno buscando apoyo en algún lado, pero mi 
amigo parecía tan confundido y perdido como yo. Con su ná- 
riz más empinada que nunca, Susana se acercó y le preguntó: 

—Breno, ¿es cierto que Pilar tiene una hamaca mágica? 

—Bueno... Sinceramente... ¡no! 

Lo miré a Breno sin entender nada. ¿Por qué le decía cso 
a Susana? Y ¿cómo habría clla descubierto algo acerca de mi 
hamaca? Abrí el cuaderno y sumergí allí mi cabeza, decidida 
a lenorar todo aquello. Breno, sin embargo, creyó que tenía 
que explicarle aleo más a la clase: 

— Ustedes están locos! ¡1.as hamacas mágicas no existen! 

—¿Quiere decir que Pilar inventó csa historia? —insistió 
Susana. 

=¡Creo que sí! —confirmó Breno. 

¡Yo sabía que ella era una gran mentirosa! —exclamó 
Susana, mirándome a mí y después a la clase. 

¡Increíble! ¡¿Gómo Breno podía ser tan cobarde?! ¡¿Por 
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qué me hacía pasar por mentirosa justo con la parapetelunga 
de Susana?! 

Sin poder contener mi rabia, salí corriendo por la puerta, 
salté el portón de la escuela y me escapé hacia mi casa. 

Mi madre y Bernardo no cstaban. Encontré a Geralda, 
quien limpiaba la casa, y vino a consolarme. Quería saber qué 
había sucedido, pero no pude pronunciar palabra. Solo después 
de encerrarme en mi habitación y acomodarme con Samba 
en mi hamaca dorada, conseguí desahogarme. Le conté todo 
a mi gato y él soltó un rugido furioso como el de un león. 

Así es, Samba. ¡Breno es un gran traidor! ¿Por qué dijo 
que mi hamaca no existe? “Tc aviso que no va a viajar más 
con nosotros. ¡Está decidido! 

Mi gato maulló, mostrando su acuerdo, y yo empezaba a 
darle un buen impulso a la hamaca, preparándome para el 
próximo viaje, cuando Breno cniró en mi habitación, sin si- 
quiera pedir permiso, hablando sin parar: 

Pilar, tú saliste corriendo y... 

- ¡Sal ahora mismo de mi habitación! 

¡Espera! ¿Adónde vas? 

—Adonde me lleve la hamaca... 

¡Voy contigo! 

¡De ninguna manera! ¿No le dijiste a toda la clase que 
NO tengo una hamaca mágica? Entonces quédate ahí... ¡sin 


viajar! 
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—Espera, puedo explicarlo... 

Traté de dar un impulso aún más fuerte para que la hamaca 
girase muy rápido, de modo de impedir a Breno embarcar, 
pero él fue más ágil y, de pronto, ya estaba allí girando con- 
migo. Pocos segundos después ya no sabíamos dónde esta- 
ba el techo, dónde el suelo, si era de día o de noche. No bien 
la hamaca dejó de balancearse, sentí un calor insoportable. 
Saqué la cabeza, buscando una ventana que no encontré, 
Todo estaba oscuro y no podía verse nada en derredor. 

¿Dónde está tu linterna, Pilar? 

¡No hablo más contigo, Breno! ¿Por qué dejaste que toda 
la clase me llamasc mentirosa, si conoces mi hamaca mejor 
que nadie? 

Estaba tratando de proteger tu secreto, Pilar. No tuve 
mala intención... 

—¿Entonces, mentiste para protegerme? 

Exactamente. ¿Imaginas lo que hubiera pasado si yo hu- 
biese confirmado la historia y Susana se empeñase en viajar 
en tu hamaca? 

Apuesto a que ella conseguiría echar todo a perder... 

—¡Seguro! ¡Como lo hizo con tu diario! 

—¡¿M diario?! 

—Apenas saliste de la escucla, descubrí cómo Susana se en- 
teró de la hamaca mágica: ¡ella se apoderó de tu diario, Pilar! 


=¡¿Mi diario secreto?! ¿Cómo? ¿Lo habrá leido entero? 


Debe haber leído una buena parte... 

¡Oué entromctida! ¡Chismosa! ¡Maldición! “Tengo que 
descubrir alguna forma de escribir cn código, para que na- 
die pueda lecr mis secretos... Tenemos que rescatar mi diario, 
Breno. ¿Mc ayudarás? 

Te ayudaré. 

¿Lo prometes? 

En cese momento Breno cruzó y besó sus dedos, como 
siempre lo hacía mi abuelo, diciendo: 

—Besado, jurado y prometido... 

Y rápidamente volví a confiar cn él. Por algún motivo, 
nunca conseguía permanecer enojada con Breno por mucho 
tiempo. Además, había cosas más importantes que estaban 
sucecliendo en aquel instante, como el grito que comenzamos 
a escuchar, viniendo de algún lugar cercano: 

¡Socorro! ¡Ayúdenme! Sáquenme de aquí... 

Samba maulló y saqué la linterna de mi superbolsillo. Al 
iluminar todo, descubrimos paredes con pinturas bellísimas. 
En el techo, un inmenso cielo; en las columnas, dibujos que 
parecían contar alguna historia; en el suclo, muchos objetos: 
un baúl de madera, jarrones, una silla, un barco, cstatuas de 
piedra y... 

¡Un sarcófago! —Breno y yo exclamamos a coro. 

¡Qué extraño! ¿Estaremos en algún musco, Pilar? 


Esto no parece un museo. ¡Y hay alguien vivo ahí dentro! 
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Inmediatamente caminamos hasta la caja de madera y, con 


todas nuestras fuerzas, levantamos la tapa. Adentro una mo- 


mia se debatía, gritando, desesperada: 


¡Socorro! ¡Me falta el aire! ¡Sáquenme de aquí! 
A toda prisa, Breno y yo desenrollamos a la momia, aún 


sin comprender lo que estaba sucediendo. 
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El arte de la conversación 


Al descnrollar toda la momia, descubrimos a un niño de 
cabellos muy negros y ojos pintados. Furioso, gritaba sin parar: 
-¡El que me haya hecho esto va a pagarlo muy caro! ¡Muy 
caro! 
¿Qué ocurrió exactamente? --pregunté, perpleja. 

—¡Intentaron matarme para robar mi trono, faltaría más! 
¡Vamos, sáquenme de aquí! ¿Qué están esperando? ¡Abran 
las puertas! ¡Hagan lo que les ordeno! 

Breno y yo nos miramos sin que nos hiciera ninguna gra- 
cia el ono mandón de aquel niño que habíamos acabado de 
salvar. Por lo visto, no sabía conversar y seguía dando órde- 
nes y más órdenes: 

—¡Caven un pozo! ¡Encuentren una salida! ¡Muévanse! 

En cse momento, sentí que me hervía la sangre y, miran- 
do [jamente aquellos ojos pintados, tomé al niño por los horm- 
bros y dije con [irmeza: 

—Escucha: ¡nosotros no somos tus esclavos! 51 quieres salir 
de este lugar, vas a tener que ayudarnos a encontrar una es- 
capaloria, ¿has entendido? 

En esc instante, el niño exmomia me miró con sus ojos 
bien abiertos y murmuró, asustado: 

¡Debo estar mucrto! Estoy del otro lado, ¿no es así? 


Para no dejarlo muy angustiado, decidí intentar explicarle: 


21 


—Quédate tranquilo. Estamos todos juntos de este lado. 
Nadie se pasó para ese “otro lado”, al menos, por ahora. 
Pero, sí seguimos mucho tiempo en este lugar sin puertas ni 
ventanas, las cosas pueden empeorar. Por eso, si quieres sa- 
lir de aquí, mejor ayúdanos a encontrar alguna manera de 
hacerlo... 

—T'ú, ¿quién eres? ¿Alguna diosa, tal vez? 

—Uy, Pilar, ¡erco que conseguiste un fan! bromeó Breno. 

Para aclarar las cosas, decidí presentarme y, con mi estilo 
impulsivo, le di dos besitos a aquel desconocido: 

¡Encantada! Mi nombre es Pilar. ¿Y el tuyo? 

El niño se pasó la mano por el rostro, casi paralizado. 
Después, mc preguntó: 

¿No sabes con quién estás hablando? 

Uy, detesto a los que hacen ese tipo de preguntas dijo 
Breno, cada vez más antipático para con el niño exmomia. 

Creo que acabamos de conocernos, ¿no es así? dije, in- 
tentando ser genul. 

—¡Soy Tutankamón, laraón del Alto y del Bajo Esipto! ¡Y 
ustedes deberían hacerme una reverencia! 

Breno y vo lo miramos sin dar crédito a lo que acabába- 
mos de escuchar. O aquel niño había perdido por completo 
la noción de las cosas o nos encontrábamos en algún lugar 
de... ¡Egipto! ¡Del antiguo Egipto! ¡Delante de un faraón! Yo 


tenía mil preguntas para hacer, pero, de pronto, la batería de 
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mi linterna se agotó y volvimos a la oscuridad. Fue cuando el 
faraón del Alto y del Bajo Egipto se desesperó, y comenzó a 
decir cosas que no comprendíamos. 

Decidí dejar a Tutankamón a un lado, mientras buscaba cn 
mi superbolsillo una herramicnia que nos ayudase a escapar: 


era difícil respirar. ¡Teníamos que salir de allí cuanto antes! 


COKONA COLONA (CORONA 
DEl BAjoO EclPTO DEL ALTO EGÍPTO DEL EclPTO UnItO 


Atravesando el Valle de los Reyes 


¡Fue mi gato incansable quien primero consiguió abrir 
un pasaje hacia afuera de aquella tumba sofocante! Después, 
Breno y yo agrandamos el pasaje y ayudamos a Tutankamón 
a salir. Bajo el sol abrasador, vimos al faraón clevar sus ma- 
nos al cielo y repetir un movimiento extraño, hablando solo: 

—¡Gracias, dios Amón! ¡Gracias, Amón-Ra! ¡Por suerte, 
nos salvaste! 

—¿Quién es esc Amón-Ra? —pregunté, curiosa. 

—Es el dios Sol! ¿Nunca oíste hablar de él? —preguntó el 
faraón. 

—Nunca respondí, mirando a Breno con complicidad. 

Entusiasmado, Tutankamón empezó a contarnos sobre el 
dios Sol, cuyo nombre significa “el oculto”: 

Es nuestro dios mayor, quien dio vida a todo cuanto exis- 
te... y mi nombre cs en homenaje a él: Vutank-Améón... 

Impaciente a causa del fuerte sol sobre su cabeza, Breno 
me hizo a un lado y masculló que el faraón tendría que agra- 
decer nuestra ayuda, en lugar de creer que todo cra obra de 
algún dios, Breno no dejaba de tener razón, pero yo ahora 
estaba preocupada por otra cosa: 

¿Cómo vamos a hacer para salir de este lugar? ¡El calor 
es insoportable! ¡Así nos vamos a derreur! 


Ah, Pilar. Si tu amigo es el superfaraón del Alto y del Bajo 
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Egipto, seguro que conoce este desierto como nadie. ¡Aunque 
yo apuesto dicz caramelos a que está tan perdido como noso- 
tros! - murmuró Breno con ironía. 

—¡Pues yo te apuesto a que él sí sabe adónde ir! —dije. 

Y, acercándome a Tut, decidí preguntarle hacia qué direc- 
ción tendríamos que ir. El faraón, sin embargo, miraba ha- 
cta un lado y hacia otro, sin ninguna certeza. Ln cl desierto, 
no hay nada que marque ningún camino. El viento mueve la 
arena todo el tiempo y no existen carteles o indicaciones. En 
aquel laberinto de arena, tuve la impresión de que podría- 
mos perdernos para siempre. Cada vez más tenso, Breno me 
pedía que buscase un mapa, una brújula, pero no había nada 
de eso en mi superbolsillo. Gasi entrando en pánico, le pre- 
guntó al faraón: 

—¿Sabes, al menos, en dónde estamos? 

—5í. Estamos cn el Valle de los Reyes, el lugar donde des- 
cansan los faraones. ¡Esto confirma mis sospechas de que 
intentaron enterrarme vivo! Mi palacio no queda muy lejos 
de aquí. Pero no sé si debemos dirigirnos hacia allí o hacia 
más acá... 

Así fue como yo, Pilar, lc quedé debiendo diez caramelos 
a Breno. Después de todo, el faraón estaba rcalmente perdi- 
do, sin el menor sentido de la dirección. Para empeorar las 
cosas, el sol no paraba de subir en el cielo, haciendo que la 


arena estuviese cada vez más ardiente. 


VALLE DE LOS REYES 


En wn pam valle cencamo a la ambigua capital, 
Tobas (cindad, que hey se Ulama Luxor), fueron 
constinidas, más de sesemta tumbas paña los fa- 
naonts que "inaren tr Eaqupto enbre la dimastia 
XVII! 1y ta XX (aproximadamente de 1550 a 1100 
a. C.). En este valle, el 4 de noviembre de 192.2, 
el arqueólogo y equpióloso imalés Howard Carter 
encontró ta tumba de Tutamkamén, ¡que pma- 
nació imiacia por más de tres mil amos! ¡[eme 1 
yo vimos la ambar y quedamos maranilados! 40 
sim hablar del tesoro de Tmlamkamén, que hoy 
está enpuesto en eb Muito del Cabo. ¡Es una de las 


Gon la cabeza ya a punto de hervir, improvisé una protec- 
ción al estilo árabe, atándome una tela en la cabeza. Breno 


se quitó la camisa e hizo lo mismo, pero su enojo aumentaba 
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tanto que ya estaba a punto de iniciar una discusión con 
Jutankamón cuando escuché una piada aguda y fuerte. 

Miré hacia lo alto y vi un ave jnmensa, de plumas doradas 
y pecho rojo carmín, sobrevolando nuestras cabezas. ¡Qué 
extraordinario! ¡Nunca había visto nada igual! El ave giraba 
sobre nosotros aproximándose más y más, sin que yo pudic- 
se despegar mis ojos de aquel fantástico animal de 
colores encantadores. De pronto, sentí una pluma R 
dorada caer sobre mí, reluciente. En aquel momento, no tuve 
dudas: aquella debía scr un ave muy especial. 

Enseguida, se posó frente a nosotros, magnífica, linda, 
¡cxhalaba el mejor perfume del mundo! El ave era de una ele- 
gancia única y también, muy simpática. Emitió una piada cn 
dirección a mí e inmediatamente tomé uno de mis silbatos 
para intentar clialogar con ella. ¿Y pueden crecer que la con- 
versación fue un éxito? Yo pitaba, ella respondía. Estuvimos 
así por algún tiempo, hasta que abrió sus alas y mencó la ca- 
beza, como invitándonos a acercarnos. Cada vez más mara- 
villada, decidí preguntarle a Tut qué ave era aquella. Él, que 
parecía mirarla con admiración y respeto, dijo: 

-Muchos oyen hablar, pero pocos conocen la verdadera. 
ave Fénix, Va a llevarnos adonde tengamos que ir. 

De pronto, la más perfumada de las aves cmitió otra piada 
y bayó la cabeza: nos estaba invitando a montarla. Encantados, 


subimos y nos acomodamos entre sus alas. Samba dejó 
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escapar un maullido mimoso y se instaló confortablemente 
entre las plumas doradas, como si aclorase aquella especie de 
nido. Á continuación, la enorme ave comenzó a correr hasta 
despegar: leve, suave, segura. 

Desde lo alto, pude admirar más el desierto, que mostraba 
diversos colores a cada instante. Primero, tonos amarillentos. 
Después, la tierra se puso rojiza y, para el atardecer, el de- 
sierto se volvió rosado. No existen palabras para describir la 
belleza de aquella inmensidad. Y todo se volvió aún más má- 
gico cuando la luna surgió en el horizonte: la arena se puso 
plateada y parecíamos cstar en otro mundo, totalmente dile- 
rente de aquel que conocíamos. Miré al cielo y noté que has- 
ta las constelaciones allí eran distintas de las nuestras, en el 
hemisferio sur. ¡Cuánta belleza! Qué silencio apaciguador... 

En círculos suaves, el ave comenzó su descenso. Al mirar 
hacia abajo, avistamos un largo río cortando aquel suelo ári- 
do, inventando un camino propio. Entonces, Tutankamón di- 
bujó una sonrisa y anunció: 

¡Miren! ¡Es mi río Nilo! ¡Ahora podemos guiarnos por él! 
¡Estamos salvados! 

Gon cuidado, el ave Fénix aterrizó junto al río e intercam- 
bié con ella algunas piadas más, agradeciendo el aventón. 

Después, debido a la scd y al calor, nos refrescamos en el 
Nilo. Hasta Samba, que detesta el agua, aprovechó para be- 


ber a la orilla del río. 
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Mientras Breno y yo nos divertíamos en el agua, Tut se sentó 
en la arena, mirando al cielo. Sus pensamientos parecían es- 
tar bien lejos de allí. Breno y yo decidimos jugar a apostar 
quién conseguía permanecer más tiempo debajo del agua y, al 
sumergirnos, escuchamos un aullido aterrador. Tutankamón 
también se levantó, en estado de alerta, y rápidamente alzó su 
cetro, como si fuese una espada. Enseguida, tres perros rabio- 
sos cercaron a nuestro amigo faraón y arrancaron el cetro de 
sus manos. A toda velocidad Breno y yo corrimos a su lado, 
intentando ahuyentar a los canes, que gruñían mostrando sus 
afilados dientes. Muy asustado, Samba se zambulló en el fon- 
do de mi supcrbolsillo, 

¡Quieren matarme! —gritó Tut. 

—Pero ¿por qué? - preguntó Breno, sin entender la lógica 
de los hechos. 

Muy afligida, buscaba cosas en mi supcrbolsillo que pu- 
dicscn ahuyentar a esos enormes perros. Por suerte, encontré 
unos petardos allí olvidados, que enseguida tiré en dirección 
a los monstruos. Asustados por el ruido y las chispas, los ani- 
males finalmente se apartaron. Solo entonces Tutankamón 
pudo volver a hablar y dijo: 

—¡Esto es cosa de mis enemigos! ¡Apuesto a que nos están 
siguicndo! 

—A [in de cuentas, ¿quiénes son tus enemigos? —quise saber, 


¡Sospecho que estos perros les pertenecen! 
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Flabiendo dicho esto, Tut sintió un mareo y se sentó. Luego 
llevó sus manos a la cabeza, como si le doliera. Me acerqué y 
pude notar que su mano estaba manchada de sangre. 

— ¡Tienes una herida detrás de la cabeza! -exclamé. 

—Ahora estoy recordando algo... creo que me pegaron con 
un palo, me desmayé y... trataron de enterrarme vivo, Pilar. 

Al recordar eso, el faraón se tomó el rostro con las manos, 
tristísimo. Me senté a su lado y le dije: 

—¡Cuenta con nosotros, “Lut! 

- Ustedes están siendo muy buenos amigos, Pilar. Pero no sé 
cómo voy a recuperar mi trono. ¿Quién me habrá traicionado 
y quién, susutuido? ¿Qué está ocurriendo, a fin de cuentas? 

Tal vez, al descubrir una cosa, descubriremos la otra —dije. 

¡Tienes razón! ¡lengo que volver a Tebas cuanto antes! 
¿Vicnen conmigo? 

Inmediatamente, Breno y yo nos miramos y promctimos 
ayudar al faraón con nuestro juramento: 


¡Vamos! ¡Besado, jurado, prometido! 
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Nut, la dioga celeste 


Para pasar la noche más seguros, recogimos algunas hojas 
secas y encendimos una hoguera a la orilla del Nilo. Después, 
buscando aleo para comer, me sorprendí cuando vi al ave 
Fénix, que descansaba sobre hojas de papiro, con el rostro 
entre las alas. Debía estar exhausta a causa del largo vuelo. 
¡Qué hermosa ave! Me dieron ganas de tocar sus plumas do- 
radas nuevamente, pero no me animé a interrumpir su sue- 
ño. Volví junto a la hoguera y miré al cielo, aún fascinada 
con las constelaciones del hemisferio norte. No bien formu- 
lé una pregunta, Breno decidió exhibir sus conocimientos 
astronómicos: 

Yo sé todo sobre constelaciones, Pilar. Hasta hice un cur- 
so cr cl planetario, ¿sabías? ¿Ves aquellas estrellas que for- 
man dos cometas en el cielo? Una de ellas es la Osa Mayor. 
La otra cs la Osa Menor y... 

—¡No, no! "Todo lo que vemos sobre nosotros es Nut, la diosa 
del ciclo. Su cuerpo es inmenso, repleto de estrellas corrigió 
el faraón del Alto y del Bajo Egipto. 

Breno me miró, frunciendo el ceño. Sin embargo, yo es- 
taba adorando escuchar a “lut contándonos sobre la diosa 
Nut. Contra la voluntad de su padre, que era un dios bas- 
tante poderoso, la joven, enamorada, se casó con Geb. Por 


cso, fue maldecida y condenada a ser estéril para siempre. 
> y Pp p 


Al principio, ella lloró mucho y cayeron gotas del cielo, que 
formaron ríos y mares. Después, Nut decidió conversar con 
Thoth, el dios de la sabiduría y, juntos, decidieron agregar 
cinco días al calendario del año, que antes solo tenía 360 
días. En esos cinco días extra, que aún no estaban maldcci- 
dos, Nut consiguió quedar embarazada y tuvo cuatro hijos: 
Osiris, Scth, Neftis e Isis, los dioses más famosos de Egipto. 

Yo quería oír más sobre todos aquellos dioses egipcios, 
pero mis párpados pesaban y ya no conseguía concentrar- 
me en lo que el faraón decía. 'lerminé por dormirme sobre la 
arena, abrazada a mi gato y envuelta por la bella Nut. Soñé 
con un increíble vuelo del ave Fénix sobre lugares deslum- 
brantes: el monte Everest, la Muralla China, Machu Picchu... 
hasta que sentí un perfume maravilloso invadir mi sueño. 
Era un aroma tan fuerte que abrí los ojos, de pronto, sin re- 
cordar muy bien dónde estaba. Cuando miré alrededor, vi un 
fuego ardicndo, con enormes llamaradas. 'lomé a Samba cn 
mis brazos y comencé a caminar para ver lo que estaba su- 
cediendo. Ál acercarme a la plantación de papiros, proferí 
un grito de terror. ¡El ave Fénix se había transformado en 
cenizas y de clla solo quedaba una última pluma dorada! 
Desesperada, grité: 

—¡Quemaron al ave Fénix! ¡Quemaron al ave más linda 


del universo! 
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Rh —ANE FÉNIX 
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única pluma, que quedó del ave F 
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Lag cenizas del ave Fénix 


Al escuchar mis gritos, Breno y Tutankamón vinieron lo 
más rápido que pudicron. Breno estaba tan perplejo como yo: 

—¿Quién pudo haber hecho semejante maldad? 

—¿Quién pudo haber quemado al ave más linda y perfu- 
mada del mundo? —pregunté al faraón, consternada. 

—¿Val vez, tus enemigos quemaron al ave Fénix para que 
no pudiese seguir transportándonos? preguntó Breno, con 
aires de detective. 

-No afirmó Tut. El ave Fénix vive quinientos años y, 
cuando percibe que va a mortr, se quema con las mejores 
esencias de la floresta. Ustedes deben haber sentido un perfu- 
me Inolvidable en medio de la noche... 

Sí. ¡Sentí cl mejor de los perfumes! exclamé, extasiada. 

—Seguramente cumplió quinientos años ayer y nosotros hi- 
cimos con ella su último vuelo, Pero... dicen que, si los restos 
del ave Fénix son transportados hasta el obelisco de Heliópolis 
y colocados encima de la palmera datilera que allí se encuen- 
tra, junto con una última pluma dorada, el ave puede resurgir. 

—¡¿Resurgir de las cenizas?! ¡Eso es prácticamente imposi- 
ble! dijo Breno. 

—Prácticamente imposible no es totalmente imposible. 
¡Debemos intentarlo! —nsistí. 


"Tenemos tros días y tres noches para llevar las cenizas 
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Ny, 


hasta allí. Ojalá hagamos a tiempo. Por lo que vi mientras 
volábamos, creo que estamos cerca de Asuán. Y Heliópolis 
queda del otro lado, cerca de la desembocadura del río... —nos 


mostró el faraón, dibujando un mapa de Egipto en la arena. 
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Alro Eslero 


Entonces, debemos ir río abajo urgentemente: —dije. 

-Antes tenemos que conseguir un barco, Pilar. ¡Este río 
está lleno de cococlrilos! —acotó Breno, preocupado. 

Sí. El Nilo tiene muchos cocodrilos. ¡Necesitamos un 
falucho: 

-¿Un falucho? —me interes. 

—Un barco a vela —explicó el faraón. 

—S1 la corriente nos lleva hacia el mar, tal vez podamos 
viajar cn una balsa —sugirió Breno. 

La idea de Breno parecía buena, Pero como no había ma- 
dera por allí, tendríamos que caminar hacia la ciudad de 
Asuán para pedir prestado un barco. Antes, sin embargo, vi 
a Tutankamón realizar un gesto admirable: rasgó un trozo 
de su túnica y me lo entregó para que guardase allí las ceni- 
zas del ave Fénix. Envolví todo con cuidado y después colo- 
qué el paquete cn el bolsillo de mi vestido, protegiéndolo bien. 
Como el día ya amanecía, caminamos por la orilla del río. 

Después de algún tiempo, tuvimos la impresión de que nos 
estaban siguiendo. Tutankarnón se tornó visiblemente apren- 
sivo, mirando para atrás a cada rato. ¿Sería a alguno de sus 
enemigos? Abandonamos la orilla del Nilo y seguimos por en- 
tre las palmeras datileras, donde parecíamos cstar más protc- 
gidos. Aun así, continuábamos escuchando ruidos extraños. 
Apresuramos la marcha y, de pronto, un racimo de dáti- 


les cayó frente a nosotros junto con un babuino. ¡Qué susto! 
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¡¿Entonces nos estaba siguiendo un mono?! El babuino lamía 
su cola y nos miraba fijamente a los ojos, como si intentase 
comunicarse. Terminó arrojándonos algunos dátiles. Sin sor- 
prendersc, Tutankamón tomó los frutos y nos los ofreció: 

—Prucben. ¡Estos dátiles son deliciosos y ustedes deben te- 
ner hambre! 

—¿De dónde vino este mono? ¿Será amigo? 

Vino a guiarnos, Pilar. Debe haber sido enviado por al- 
gún dios que me protege --dijo el faraón. 

¡Con el hambre que tenía, aceptó rápidamente un dátil y 
saboreé aquella fruta dulce y tierna! ¡Qué delicia! Comáí uno 
tras otro, y Breno y Samba también los disfrutaron. Y fue así 
como decidimos seguir al mono por entre las palmeras dati- 
leras y otros árboles que nunca habíamos visto. Por cl cami- 
no, el babuino también nos arrojó sabrosísimas granadas y 
un fruto llamado dom, muy suculento y típico del desierto. 

Nunca podría haber imaginado que hubiese allí tantas 
plantas y frutas diferentes. El paisaje que antes se mostraba ári- 


do, seco y sin vida, poco a poco revelaba una enorme riqueza. 
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“= "RLANTAS Y FRUTOS DEL DESIERTO 


Después de varias horas siguiendo al babuino, retornamos 
a la orilla del río y el mono desapareció tan misteriosamen- 
te como había surgido. Intrigada, tomé los binoculares de mi 
superbolsillo y miré alrededor. Ni rastros del animal. Pero, 
en medio del río, divisé una isla en la que parecía haber un 


palacio bellísimo con columnas muy altas, pintadas de rojo. 
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¿Aquel cs tu palacio? -Je pregunté a Tut. 

No, Pilar. Aquel es el templo de la diosa Isis. Debemos ir 
hasta allí a hacer una ofrenda y, tal vez, un pedido... 

—¿Qué tipo de pedido? ¿Un barco, tal vez? —quise saber. 

—¡Un momento! ¿Cómo llegaremos a la isla si hay tantos 
cocodrilos? —preguntó Breno, señalando unos ojos amarillos 
que habían surgido de las profundidades. 

A toda prisa, intenté sujetar a Samba, que saltaba cerca 
del peligro sobre unos troncos de palmera que estaban a la 
orilla del Nilo. Al ver los troncos, Breno y yo no precisamos 
pronunciar palabra: ¡inmediatamente entenclimos que serían 
perfectos para una balsa! Entusiasmados, comenzamos a jun- 
tarlos, cuando Breno lanzó un terrible erito de dolor: 

—¡Un animal me mordió! ¡Voy a morir! ¡Voy a morir! 
Levanté el tronco para ver de qué animal se trataba y me 
quedé horrorizada: ¡un escorpión acababa de picar la mano 


de Breno! 
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Selkás, la diosa de la Cuira 


Breno aún estaba consciente y gritaba de dolor cuando 
Tut y yo acostamos a mi amigo sobre algunas hojas. En poco 
ticmpo, sin embargo, él va ardía de ficbre y deliraba: 

- No dejes que venga Susana, Pilar. No dejes... 

- ¿Qué estás diciendo? ¡Despierta, Breno! ¡Abre los ojos, 
por favor! —imploré. 

Breno seguía diciendo cosas completamente sin sentido, 
mientras todo su cuerpo sudaba. 

¿Y ahora? ¿Qué vamos a hacer? —pregunté, desesperada. 
Voy a buscar unas plantas y ya regreso —dijo el faraón, y 
se perdió de vista sin más explicaciones. 

Mientras tanto, revisé mi superbolsillo en busca de un ku 
de primeros auxilios, ¡que por supuesto no hallé! ¡Tendría 
que haber pensado en eso antes! ¡Maldición! ¿De qué servían 
mis petardos o mi colección de silbatos cn un momento como 
este? ¡Brcno tenía que curarse! [Tenia que sobrevivir! Intenté 
hablar con él nuevamente, pero mi amigo no reaccionaba. 

No había pasado mucho tiempo cuando Tutankamón 
regresó con una colección de hojas que yo desconocía. Las 
estrujó a Lodas y las mezcló con un poco de agua del Nilo, 
preparando un líquido verde, extraño, con un aroma bastan- 
te fuerte. La apariencia no era de las majores, pero era el úni- 


co remedio disponible. Hice que Breno lo tomase todo. 
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Además, Breno tendría que decir unas palabras sagradas, 
pidiendo ayuda a Selkis, la diosa de la Cura -me explicó Tut. 
Creo que no está en condiciones de decir nada en este 
momento. ¿Podrías decir las palabras sagradas por él? —le 
pedí. 

Levantando sus manos al cielo, el faraón hizo el pedido de 
curación. Después, caminó hasta el Nilo y rasgó otro trozo 
de su túnica, que mojó en el agua y me entregó: 

Coloca esta tela mojada sobre su cabeza, para que le baje + 
la temperatura, Pilar. 

Obedecí, jimplorando porque ayudase a bajar la fiebre! 
Mientras mi amigo temblaba, cubierto en sudor, yo intenta- 
ba mantener la calma. Sin embargo, estaba preocupadísima, 
porque no sabía si aquella medicina local haría algún efec- 
to en Breno o si... ¡Era mejor ni pensar! Me conmovió el em- 
peño de “Put, quien, juntando otras hojas verdes, preparó un 
ungúento de fuerte aroma y lo esparció sobre la herida de 
Breno. Débil como estaba, mi amigo apenas gimió de dolor, 
lucgo cayó en un profundo sueño. 

¿Se va a poner bicn, no, Tut? pregunté. 

—Eso lo determinará la diosa Selkis —respondió el faraón. 

¡Cómo deseaba crecr en aquella diosa de la Gura! Perma- 
necimos en silencio, hasta que "Lut se levantó y decidió: 

Vamos a construir la balsa, Pilar. ¡Tencrnos que llevar a 


Breno al templo de Isis cuanto antes! 
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Samba y yo corrimos hacia los troncos y, de inmediato, 


comenzamos a juntarlos uno por uno, lado a lado. 


— A AAA a. 
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El vrcorpión Y un artrópodos de la clas de 
los arácnidos (¡> sea, e4 poruente de las aña- 
ñas!). Exiáttm cuca de 1600 especies de e4- 
coryuients tn el mundo, ¡puño apenas 25 50 
realmente peliqnosas. Puedem esconderse deba- 
jo-de puedras, Vrencos, y hasta dente de botas. 
¡Mojor, sacudir los zapatos amies de ponére- 
los! En Expipto, a lis 
el Buthnidas. En Brasil, ente el vscorpión 
amarillo ("Tits sermulatus”), considerado el 
más pelimposo de Ambrica del Burn. ¡Angy qué 
mudo me dam stos alacranes! 
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Bajo la protección de lsis 


Por suerte, encontré algunos cables en mi superbolsillo 
que nos ayudaron a unir las maderas y creamos una balsa 
precaria, pero con posibilidades de funcionar para distancias 
cortas. Luego, ya con Samba cn mi bolsillo, Tut y yo car- 
gamos a Breno hasta la balsa y, usando una rama de pal- 
mera datilera, empujamos la embarcación desde la orilla y 
nos hicimos al río. ¡En ese momento, ocho cocodrilos de ojos 
amarillos nos rodearon! Aterrorizado, Samba se acurrucó en 
el fondo de mi bolsillo, maullando bajito. Nerviosa, le pedí 
a Tut que intentase acelerar la balsa, dando empujones más 
fuertes con la rama. Pero el faraón murmuraba algo para sí 
mismo y no parecía escucharme. De pronto, uno de los coco- 
drilos enormes abrió la boca e intentó morder nuestra balsa. 
¡Entré en pánico! ¡No había escapatoria! Y pronto seríamos 
picadillo... Miré a Tut, desesperada, mientras él conducía la 
balsa sin demostrar ninguna preocupación. 

—Acelera este barco, Lut. ¡Por favor! Salgamos de aquí, lo 
más rápido posible. 

—Calma, Pilar. ¡Todo va a salir bien! afirmó el faraón, 
manteniendo la serenidad. 

Como no lograba tranquilizarme y los cocodrilos se acer- 
caban cada vez más, confieso que cerré mis ojos para no ver 


lo peor. Súbitamente, sin embargo, sentí una sacudida y el 


49 


balanceo del agua cesó, ¡Al abrir los ojos de nuevo, centenas 

de pájaros de todos los colores y tamaños cargaban nuestra 

balsa como si fuese una alfombra voladora! ¡Qué mágico! 
¿Cómo es posible? le pregunté a Tut, maravillada. 

Deseaba extraer mi colección de silbatos del bolsillo e 
intercambiar algunas piadas con aquellos pájaros tan lindos 
y coloridos. Sonriendo, el faraón tomó mi mano y dijo con 
toda la normalidad del mundo: 

Deben haber sido enviados por la diosa 1sis para brin- 
darnos su ayuda. 

Poco después, aterrizamos en la isla de File, en el templo 
de la gran Isis. Cargando a Breno nuevamente, atravesamos 
un enorme portal de piedra y nos acercamos al altar de las 
ofrendas. Haciendo una reverencia, “Lut se quitó un hermoso 
anillo de oro del dedo, que colocó entre algunas hojas, y me 
hizo acercar, diciendo: 

Por tavor, gran Isis, escucha el pedido de mi amiga. Haz 
tu pedido, Pilar. Y ofrécele algo precioso a la diosa. 

Con voz temblorosa, me acerqué al templo y le pedí a Isis 
que salvase a Breno, Pero no sabía qué ofrecerle a la diosa. 
¿Mi lupa con mango de madreperla? ¿Un silbato de mi colec- 
ción? ¿O... mi bolígrafo dorado «que tenía grabada la letra P, 
que había pertenecido a mi abuelo Pedro? Me dieron ganas 
de guardar el bolígrafo bien escondido en el fondo del bolsi- 


lo. “lut, sin embargo, percibiendo mis dudas, dijo: 
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Jota de la leche márpca 


- Para que tu pedido sea aceptado, Pilar, tienes 
que querer mucho aquello que vas a darle a la diosa, 
¿comprendes? 

¡Claro que lo comprendía! Para pedir ayuda por la vida 
de Breno, tenía que desprenderme de mi bolígrafo-herencia. 

Y fue así como este recuerdo fue a parar al altar de las 
ofrendas... 

Seguidamente, Tut tomó un pequeño cuenco que estaba 
en el altar de lsis y lo alzó cerca de la imagen de la diosa. 
Poco después, como por arte de magia, este se llenó de un li- 
quido blanco y el faraón se me acercó diciendo: 

Esta cs la lecho mágica de Isis, Pilar. Si Breno toma esto, 
se va a curar. 

Si se hubiese encontrado en su estado normal, Breno me 
hubicse mirado con su sonrisa desconfiada. Como continua- 
ba inmóvil, sin señales de mejoría, creí mejor hacer que be- 
biese la leche mágica. Abrí su boca, derramé allí el líquido y, 
al apoyar el cuenco en el suelo, Samba vino a lamer los restos, 
emitiendo un maullido de felicidad. Mi gato se subió a la ba- 
rriga de Breno y gruñó, clispuesto a cuidarlo. Ahora no había 
nada más que pudiésemos hacer y solo podíamos esperar... 

Mientras yo pedía por Breno, Tut se acercó una vez más 
al altar e hizo su pedido a la diosa Lsis: 

¡Gran diosa, ayúdame a recuperar mi trono! Protégeme 


y deja que yo vuelva a ser el faraón del Alto y del Bajo Egipto. 


Impaciente por la mejoría de Breno, ya iba a empezar a 
comerme las uñas cuando "Lut decidió mostrarme el templo 
en homenaje a la diosa más importante del pantcón egipcio, 
¡Qué espacio inmenso! ¡Qué bonita construcción! Columnas 
altisimas, de colores alegres: azul, verde, rojo, amarillo, con 
imágenes que contaban historias. En lo alto de las vigas. las 
alas, simbolo de la diosa, cn verde y azul. Del lado de afuera, 
columnas y más columnas, murallas inmensas, con figuras 
esculpidas en bajorrelievc. Á nuestro alrededor, todo parecía 


gigantesco y nosotros, pequeñísimos. 
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En una de las paredes del templo, Tut me señaló tres (iguras: 
la bella diosa Isis, con sus grandes alas y un espejo en la ca- 
beza, junto a su esposo, el dios Osiris, y a su hijo, Horus, con 
rostro de halcón. Como me interesó esta familia de dioses, 
pregunté: 

-[sis y Osiris, ¿estaban casados? Si no fuera por las alas de 
Isis y el rostro de pájaro de Horus, parecen ser una familia 
bien “normal”... 


Mientras regresábamos cerca de Breno, a la sombra que 


ofrecía el templo, cl faraón me contó la historia de Isis y Osiris: 


—Osiris era un faraón adorado por todos, menos por Seth, 
su hermano envidioso, quien quería robar su trono. Ya de 
noche, mientras Osiris dormía, Seth ideó ur plan: tomó las 
medidas de su hermano y mandó preparar un arca repleta de 
dibujos y pinturas muy bonitas y alegres, tanto que parccía 
una obra de arte. Algunos días después, Seth invitó a Osiris 
a una fiesta y le mostró la hermosa arca, diciéndole que se la 
regalaría a aquel que cupiese perfectamente dentro de ella. 
¡Incauto, Osiris entró en el arca! 

¡Qué ingenuo! -exclamé. 

- No sabía que su hermano lo odiaba... ¡A fin de cuentas, 
cra su hermano! ¡No bien Osiris entró en el arca, Seth lo en- 
ecrró adlí y arrojó el arca al río Nilo! 

- ¡Qué traidor! grité, escandalizada. 

Quería el trono... ¡y enterró a Osiris vivo! ¡Lo mismo que 
me hicieron a mí, Pilar! 

—¡Cielos! ¡Qué maldad! ¿Y esc fue el fin de Osiris? 

—Enamorada de Osiris, Isis decidió recorrer el río Nilo de 
arriba abajo hasta encontrar el arca donde estaba encerrado 
su esposo. Preguntando aquí y allí, se enteró de que el arca 
con Osiris había sido vista en el palacio de Biblos, donde la 
estaban usando como una extraña columna. Muy esperan- 
zada, se dirigió hacia allí. Entró al palacio con sumo cuida- 
do para que nadie se percatasc de su presencia, buscó de un 


lado, buscó del otro, ¡hasta que encontró una columna hecha 


de madera con las mismas pinturas del arca de Osiris! ¡Por 
fin había reencontrado a su esposo! Al caer la noche, Isis con- 
siguió rescatar el arca y huyó. 

-Al fin y al cabo, ¿Osiris estaba vivo o no? —pregunté,. 

-Ísis no tuvo oportunidad de saberlo. No bien regresó a 
Tebas, Seth se enteró de lo que había ocurrido y ordenó tro- 
ccar el arca en pedacitos, y desparramó todo por el río Nilo. 

—¡Qué horror! ¡Ya detesto a ese Seth! ¿Cómo alguien tan 
malvado puede ser un dios también, “Lut? 

La historia no termina ahí, Pilar. Una vez más, Isis rcco- 
rrió el río Nilo, dispuesta a encontrar a su esposo, aún hecho 
pedazos. El pucblo egipcio, conmovido, ayudó a la gran dio- 
sa en su búsqueda y, en poco tiempo, el sarcófago fue nueva- 
mente ensamblado. 

—¿Con Osiris dentro? 

¡Claro! - afirmó el faraón—. Allí tuvo lugar la gran magia 
y todos se enteraron de los poderes de Isis... 

¿Qué magia? —pregunté, rcbosando de curiosidad. 

- Isis abrió sus brazos y pidió a los vientos que manda- 
sen el soplo de la vida. La diosa fue atendida con prontitud y 
un vendaval agitó todo en derredor. Por un último instante, 
Osiris suspiró, abrazado a Isis. Pue el tiempo suficiente para 
que se amasen por última vez. Días más tarde, la gran diosa 
descubrió que estaba embarazada de su esposo. 


¡Eso es casi imposible! —decía una voz bajito. 
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—Prácticamente imposible no es totalmente imposible. 

Solo después giré y vi a Breno, con los ojos abiertos, son- 
riendo a mi lado. Mi amigo estaba curado, vivísimo, con 
su habitual aire crítico. Corrí y lo abracé, sin saber si debía 
agradecer a la diosa Isis o a Tutankamón y su medicina de 


plantas. ¡Qué felicidad tener a mi amigo de regreso! 


a 4 
2. y 


draputa deca dl quepa partidos enuncia 
parcido per, el tío pido. Madre de Horus, ita dio 
1 también e4 considirada una, apam madres ¡la 
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Ventarrón 


Completamente recupcrado, Breno se acercó a Tut y puso 
en duda el desenlace de la historia de la diosa Isis: 

—¿Quicre decir que ella tuvo un hijo de un hombre prácti- 
camente muerto? 

—¡Fue así como todos descubrieron sus poderes mágicos! 
-confirmó el faraón—. Y, nueve meses más tarde, nació Horus. 
[sis crio a su hijo escondida de Seth, que seguía gobernando 
Egipto con sus maldades. Pasaron los años. Horus creció y, 
un día, decidió desafiar a Seth a un duelo. El que venciera se- 
ría el nuevo laraón de Egipto. 

Apuesto a que Seth le hizo alguna de las suyas a Horus 
=sospeché. 

Accrtaste, Pilar. Scih sumergió la espada en veneno de 
serpiente antes de la lucha. ¡Pero 1sis cambió las espadas! Y, 
así, Seth fue herido por su propio veneno... 

¿Y murió? —pregunté, sin saber si los dioses podían morir. 

-¡Casi! Solo Isis sabía cómo salvar a Seth del veneno de la 
serpiente. Únicamente ella conocía el antídoto —reveló Tut. 

—¡¿Y salvó a su peor enemigo?! --preguntó Breno. 

Los dioses egipcios tienen nombres secretos. Áquel que 
sepa el nombre secreto de un dios tendrá a ese dios en sus 
manos. Puc así como lsis obligó a Seth a revelarle su nombre 


secreto. Solo después lo salvó, por lo que él sobrevivió, pero 
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tras perder su poder. Y Tlorus entonces comenzó a gobernar 
Egipto. 

-¡Me gustó! Ustedes inventan cada historia... comentó 
Breno. 

Poco después, Samba comenzó a maullar y a saltar; pare- 
cía alterado, como si estuviese cazarido algún pajarito. 

-¡Ven aquí, Samba! ¿Qué te sucede? 

Pero mi gato continuó maullando y saltando de un modo 
muy extraño, En torma inesperada, vi a Breno levantarse, 
algo asustado. Después, miró a Tut y le preguntó: 

—¿Quién es csa mujer? 

—¿Qué mujer? “lut y yo preguntarnos al mismo tiempo. 

Allí, miren! Acaba de hacerle un mimo a Samba. Ella 
ticne los ojos pintados y unas alas cxtrañas en la espalda. 

Tut y yo nos quedamos intrigados. O Breno aún deliraba 
por la fiebre, o veía cosas que el faraón y yo no. 

—Ella está señalando hacia alucra - nos contó Breno. 

Luego, mi amigo empezó a caminar por el templo, como si 
sigulese a alguien. Samba fue detrás de él, muy saltarín. 

Creo que esa leche no les hizo muy bien, Tue. 

—Por lo visto, la leche mágica tiene más poderes de lo que 
yo podría imaginar. ¡Sigámoslos, Pilar! ¡Ven! 

Salimos del templo a toda prisa y, ya en cl exterior, vi- 
mos que un maravilloso regalo nos esperaba: un lindo falu- 


cho, pintado de amarillo, 
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¡Vengan! —nos llamó Breno—. Creo que ella nos va a dar 
un aventón en su barco. 

—Ella, ¿quién? —pregunté, impaciente. 

—Ea diosa Isis, Pilar. ¡Breno debe estar viendo a la gran 
diosa! —explicó “Put. 

Aún sin entender lo que estaba sucediendo, fui sorprendida 
por la vcla del barco, que se izaba repentinamente. Breno y 
Samba ya estaban a bordo cuando subí, buscando alguna se- 
ñal de la diosa. “ut pronto soltó las amarras y tomó el timón, 
mientras Breno aún miraba hacia el viento, preguntando: 

—Tú, ¿no vas? 

—¡Breno! ¿Con quién estás hablando, a lin de cuentas? 

insistí. 

—Pilar... ¡No es posible que no estés viendo a esta mujer ves- 
tida con alas de pájaro y un espejo enorme en la cabeza! 

¿Estaría mi amigo viendo realmente a la gran diosa? ¡Qué 
increíble! ¿Por qué yo no había tomado un trago de la leche 
mágica? ¡Qué ganas de ver a Isis! ¡Qué ganas de ver más! 
Sin embargo, antes de que yo pudiese hacer cualquier otra 


pregunta, un vendaval invadió el río, infló la vela de nuestro 


falucho y zarpamos a gran velocidad por el Nilo. 
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El diog-coctodriio 


Poco a poco, el viento se fue calmando y el viaje comenzó 
a discurrir lento y placentero por las aguas del Nilo. Yo inten- 
taba convencer a Breno de que solo él -y tal vez Samba ha- 
bía visto a la diosa sis, pero mi amigo no me creía. 

-Era imposible no percibirla, Pilar. ¡Estaba allí a la orilla 
del río, para quien quisiesc verla! 

Desistí de esa conversación y me puse a admirar el par 
saje que nos rodeaba. En una franja estrecha, junto al río, vi 
plantaciones de trigo, papiro y otras plantas que no conocía. 
Más allá de las plantaciones, se extendía el desierto en toda 
su inmensidad. 

Sobre el agua se posó de pronto una ibis hermosa, que pa- 
recía un primo lejano de las garzas que suelo ver, de vez en 
cuando, en las lagunas y canales de mi Río de Janciro. En lu- 
gar del pico amarillo, sin cmbargo, la ibis posec un pico ne- 
gro y curvo, más largo que el de la garza. Estaba intentando 
dibujar aquel bonito pájaro cn mi cuaderno cuando Samba 
saltó sobre má, emitiendo un gruñido extraño. Miraba al río 
sin cesar y pensé que, tal vez, estuviese observando los peces. 
Mi gato estaba realmente inquieto y, súbitamente, saltó de 
mi regazo hacia la popa del falucho, donde estaba el faraón. 
Entonces. comenzó a cmilir maullidos agudos, siempre mi- 


rando hacia el río. 
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Vuelve aquí, Samba. ¿Qué pasa? 

Nuevamente, no me obedeció y continuó profiriendo sus 
maullidos exagerados. 

—¿Dónde estamos? ¿Será que hay muchos peces en esta re- 
gión? —le pregunté a Tur. 

Estamos cerca de Kom Ombo, Pilar. Y allí en la orilla 
está el templo de Sobek, ¿Jo ves? 

¡Qué bonito! Pero ¿quién es este Sobek2 quise saber. 

Es el dios-cocodrilo —contó Lut. 

En ese exacto momento, Samba maulló nuevamente y, mi- 
rando al río, vi surgir un par de ojos amarillos que ya había 
visto antes... Y muchos más rodeando nuestro falucho. 

Creo que una comitiva ha venido a recibirnos comenté, 

¡Miren! ¡Hay un hombre con cabeza de cocodrilo, que se 
traslada sobre dos cocodrilos, como si ellos fuesen un par de 
esquís acuáticos! ¡Qué locura! ¡Nunca vi nada parecido! 

Una vez más, solo Breno conseguía ver lo que estaba su- 
cediendo y "Tutankamón pronto entendió de qué se trataba: 

¡Es Sobek, el dios-cocodrilo! - afirmó el faraón. 
Y ese dios de los cocodrilos, ¿es tu amigo? —pregunté. 
En realidad, es amigo de Seth. 
¿Amigo del que hizo despedazar a Osiris? 
¡El mismo! —confirmó el faraón. 
Enseguida, vimos a muchos cocodrilos dispuestos a Lritu- 


rar nuestro falucho. ¿Acabaríamos como Osiris, con las partes 
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diseminadas por el Nilo? Para empeorar las cosas, una de las 
velas se descontroló por el viento y golpeó con fuerza en la ca- 
beza de Tur. El faraón gritó de dolor y, antes de que pudiése- 
mos ayudarlo, vimos caer su corona al fondo del río... Breno se 
hizo cargo del timón, micntras yo me encargaba de Tut. En la 
boca de uno de los cocodrilos, vi la corona del faraón. No po- 


díamos hacer nada más que avanzar. Ñ 
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El señor de logs halcones 


Lo primero que mordieron los cocodrilos fue el timón 
del barco. Y Breno ya no podía gobernar la embarcación, 
gue ahora estaba a la deriva. Así que, tomamos los remos que 
estaban en cubierta e intentamos remar, tratando de ga- 
nar velocidad y encauzar el barco, ¡pero estos también fuc- 
ron triturados! Por último, recordé la linterna que llevaba en 
mi superbolsillo. Mi abuelo me había contado que yo podría 
paralizar cocodrilos si apuntaba la linterna en la oscuridad 
hacia sus ojos. ¡Sin embargo, creo que ese truco solo funcio- 
na de noche! ¡Como cl sol iluminaba el día, no produjo nin- 
gún efecto! Solo me quedaban algunos petardos, que Breno 
y yo lanzamos sobre el duro cuero de los animales. Por un 
instante, dejaron de seguirnos y quedaron algo aturdidos. 
Enseguida, sin cmbargo, volvieron a cazarnos. 

Al ver un halcón sursir cn el ciclo y posarse sobre nuestro 
mástil, Tut se emocionó y le hizo una reverencia al animal, 
como si sc tratara de una persona. Poco después, una nueva 
racha de viento entró por la popa del barco e infló la vela de 
nuestro falucho. Tut jaló la vela y alcanzamos una velocidad 
increíble. Solo así conseguimos alejarnos del terrible ejército 
de cocodrilos. Navegamos algunos kilómetros más, siempre 
con el halcón sobrevolando nuestro barco y, de pronto, Breno 


me codeó, enojado: 


—Pilar, ¿qué fue lo que tu amigo Tut me obligó a beber, eh? 

-Ah, unas hierbas medicinales y una leche especial... que 
te curaron. Increíble, ¿no? 

Lo voy a encontrar increíble si algún día vuelvo a la nor- 
malidad... ¡Debo estar bajo los efectos de alguna planta alu- 
cinógena! ¡Solo puede tratarse de eso! ¿Por qué “Tut me hizo 
eso? Estoy desconfiando un poco de este tipo, Pilar. 

—Tut hizo de todo para salvar tu vida, Breno. Puedes creerlo. 

—¿Y cómo puedes explicar cl hecho de que yo esté vien- 
do cosas extrañísimas, Pilar? Eso no es normal. ¡Ahora, por 
ejemplo, estoy viendo allí en la orilla a un hombre con cabe- 
za de halcón! 

—¿Dijiste... halcón? —preguntó Tut, esperanzado. 

¡Sil ¡Gracias a tus plantas locas, estoy viendo cosas que 
no tienen sentido! ¡¿Puedes explicarme eso?! 

—¡Es Horus! ¡El va a ayudarnos! —exclamó el faraón—. 
Vamos a jalar la vela con todas nuestras fuerzas. ¡Tencmos 
que intentar atracar! 

Aún sin comprender lo que sucedía, jalamos la vela como 
el faraón pedía y conseguimos que el barco fuese hacia la otra 
orilla, hasta que, con un [ucrte sacudón, atracó en la arcna. 
Entonces. vimos surgir nuevamente al halcón. 'Lut le ofreció 
su brazo y, con un vuelo certero, el ave se posó en el faraón. 
¡Mc quedé fascinada! Nunca había visto a un halcón entrena- 


do como aquel. ¡Ienía una mirada feroz, pero era un pájaro 
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bellísimo! Con un impulso, el animal emitió una 


piada estridente y alzó vuclo otra vez. 


—Vamos a seguir al halcón. Es una señal del 
dios Horus. Él debe estar cerca de aquí. Apuestoa +. “eb 
que nos cstá protegiendo —afirmó Tut. 

—Está exactamente a tu lado, Tut. ¿Seguro que no lo ves? 

—Infelizmentc, no, Breno. Solo tú puedes verlo. ¿Podrías 
guiarnos? —pidió el faraón. 

Fue así como saltamos del falucho y Breno pasó a liderar 
nuestra caminata hasta cl templo. Por el camino, pedí a mi 
amigo que me contase todo lo que estaba viendo. ¡Qué envi- 
dia! ¿Por qué yo no había bebido un trago de aquella leche 
mágica? 

—Breno, ¿el dios de la cabeza de halcón también tiene alas? 

No, Pilar, Solo una cabeza de pájaro. Y lo más extraño 
es que no deja hucllas en la arena... Es como si flotase... 

—¿Y usa alguna corona? Cuéntame más —imploré. 

—También tienc uno de los ojos tapados. 

En esc momento, ut nos explicó: 

—Eso es porque, en el famoso duelo por el trono, Seth cla- 
vó su lanza en el ojo de Horus. 

—¿Y se quedó ciego? pregunté. 

—Casi —dijo el faraón. 

—¡¿Cast?! ¡Está con el ojo tapado! - se sorprendió Breno—. 


¡Debe haberse quedado ciego! 
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Así hubiera sido, de no ser por cl dios Thoth, que le dio 


un ojo mágico. ¡¿No sabían del ojo de Horus, el ojo que todo 


lo ve?! —=se sorprendió Tut ya frente al templo. 


El ojo que todo lo Ve Gs 
ds 
Después de arravesar el inmenso portal del templo de 
Horus, repleto de imágenes en bajorrelieve, pasamos al in- 
terior, en cuyas paredes había muchos jeroglíficos. Ojalá su- 
piera leer estos signos para entender las historias que allí se 
inmortalizaban. ¡Qué escritura enigmática! Yo podría pasar 
horas tratando de descifrar aquellos dibujos, pero Tut y Breno 
estaban apresurados y el faraón enseguida me arrastró hacia 
la sala del gran altar. Entonces, en aquel lugar sagrado, vimos 
posarse nuevamente al halcón. En la presencia invisible del 
dios Horus, Tut hizo una reverencia y después nos contó que, 
como faraón, él era considerado un descendiente de Horus, 
un descendiente de Isis, un hombre del linaje de los dioses. 

—Espero que Horus me ayude a reconquistar mi trono en 
Tebas... ¡Lo que hicieron conmigo no es justo! exclamó Tut, 
enojado. 

No bien el faraón terminó de hablar, Breno abrió muy 
grandes los ojos y se puso pálido, quedó paralizado. De in- 
mediato lo sacudí, pues quería saber más: 

—Cuéntame, Breno. ¿Qué estás viendo? 

—Horus se levantó el parche. Su ojo está brillando mucho, 
creo que allí ticne una piedra preciosa... 

¡Es el ojo que todo lo ve! Desvía la vista, Breno. Trata de 


no mirar directamente hacia el udya! —le aconsejó Tut. 


Entonces, vimos al halcón girar cn círculos y. de pronto, 
Breno lanzó un grito: 

—¡Este halcón cs un bandido con plumas! ¡Robó el udyat 
con su pico y se fue volando muy lejos! 

—¿Le habrá robado el ojo a pedido de un enemigo tuyo, 
Tut? -pregunté, ¡smuéndome en un film de detectives! 

No, Pilar. Este es el halcón de Horus, el dios que me pro- 
tege. Y apuesto a que pronto estará de regreso. 

"Tal como Tut había previsto, poco después, vimos al hal- 
cón una vez más cn la sala del altar, girando cn círculos. 

Cuéntame todo, Breno. ¿Qué está sucediendo ahora? 
quise saber. 

Entonces Breno nos contó que el ojo mágico ya estaba otra 
vez en poder de Horus. De pronto, todo se oscurcció y Breno 
señaló hacia la parcd, perplejo: 

¡Miren! Las imágenes están saliendo del ojo mágico y... 
¡se están proyectando en la pared! 
¡Que increíble! ¡Parece que estamos viendo un film! 
¡Es “Tebas, Pilar! ¡Es la capital del Alto y del Bajo Egipto! 
exclamó Tu. ¡El halcón estuvo allí con el ojo que todo lo 
ve y nos trajo estas imágenes! 
¿Aquel es tu trono? —pregunté. 

El faraón no respondió. La imagen del trono fue aproxi- 

mándose, y pronto vimos a un hombre de barba blanca sen- 


tado en el trono que le pertenecía a Tu. 


- ¡Traidor! —gritó Tut. 

-¿Quién cs? 

—Lamentablemente, es Ay, mi anterior consejero. El hom- 
bre en quien yo más confiaba, Pilar. 

¡Mira! ¡Posce un ejército de canes! --señaló Breno. 

Y no podemos olvidarnos de los cocodrilos del Nilo, que 
también están de su lado —completé. 

De pronto, las imágenes desaparecieron y todo se apagó. 
Solo había una cosa brillante que yo aún veía en la sala del 
altar: ¡cl udyal! 

Todos podíamos ver el ojo mágico. Qué piedra linda, qué 
visión maravillosa. Daban ganas de tocarlo, aunque fuera 
solo por un instante. 

Entonces, algo realmente increíble sucedió. El halcón se 
acercó a mí con el udyat en sus garras y lo saltó dentro de mi 
superbolsillo, 

—¿Ustedes vieron lo que yo vi? les grité a “l'ut y a Breno. 

—¡Horus quiere que cuides el ojo mágico, Pilar! afirmó 
Tut—. Él seguramente nos ayudará a regresar a "Tebas. 

Antes de que la luz volviera a iluminar la sala del templo, 
escuché a Samba proferir un largo maullido. Breno intentaba 
decir algo, sin embargo, una vez más, las palabras parecian 
alascarse en su boca y mi amigo volvió a tartamudear: 

—¡Increíble! ¡Horus acaba de darle una especie de baño de 


luz a Tut! Como si le hubiese colocado una capa protectora. 
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Cuando volvimos al barco, el timón ya estaba reparado. 
¿Habría sido por obra del dios Horus?! Así, saltamos al falu- 
cho para seguir viaje. ¡Breno, sin embargo. no parecía el mis- 
mo! Se sentó en la cubierta del barco en silencio, pensativo. 
Mientras tanto, Samba se zambulló en el fondo de mi super- 
bolsillo y presentí que jugaba. con el ojo que todo lo ve. ¡Qué 


responsabilidad llevar el udyat conmigo! 
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MOTIDLAA ET 
UDYAT, EL QJO QUE TODO LO VE 


El ojo de Hora, o "ndajal”, 04 uno de los amutitos 
más famosos de Equpto. Dicem que ofrece preteo- 
ción, coraje y poder. Cuando, durante el famoso 
dwelo, fuh, le armancé el ojo a Hora, vito *ueci- 
bis de Thoth un nuevo ojo, que lo volvió aún más 
podirsso que amies. ¡[emo y yo vimos de cen- 
ca el famoso ojo que todo bo ve! ¡Qué fascinante! 
¡Cóme brilla! ¡Parece una puedra preciosa com 
mal yy wn poderes! ¡Y dicen que, además, protege 
conta el mal de ojo! 
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La alfombra de Esna 


Mientras nueswo falucho navegaba tranquilo «durante la 
noche, yo miraba el ciclo, admirando a la diosa Nut con su 
barriga repleta de estrellas luminosas. Breno ahora solo que- 
ría permanecer con sus ojos cerrados y descansar su cabeza 
de tantas imágenes inesperadas que había visto en los últimos 
días. Cuando amaneció, ya estábamos atracados en la arcna. 
Breno, sin embargo, continuaba con sus ojos cerrados. 

Necesito quedarme quicto por un tiempo, Pilar. 

¡Okey! Pero yo quiero dar una vuelta. ¿Dónde estamos, 
"Lut? pregunté, observando todo a nuestro alrededor. 

Llegamos a Esna, Pilar. Aquí hay un gran mercado, muy 
famoso, donde podemos conseguir comida y alguna ayuda 
para ir preparados hacia Tebas. 

Mientras Breno descansaba en el barco, Tut, Samba y yo 
fuimos a pasear al mercado de tiendas coloridas, Una vendía 
panes de varios formatos; otra vendía especias. como carda- 


momo, canela y anís. Un vendedor nos ofreció té de menta 


con canela, delicioso. Si 


TÉ EGIrUO 

AL quieres sentirte como si estuvieras tomando 
wn té mm Eqiplo... ¡Ys fácil! Toma unas hojas de 
menta biem puscas y telecalas tm una taza. 
Después, ha aqua hisuiendo sobe las hojas y 
espera wn poco (hasta que el aqua tome el color ¡ 
de las hojas y dé empúe un poco). Puedes ] 
Í 
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augar algo de azúcar (¡pero no hace palta!) 
y despuis solo debes "evolv com una tama de 
camila. ¡Huwnmmm! 

¡Me hice pan de este té emyucio! 


S 


Justo enfrente, vi una tienda con galabeyas de todos colores. 
Me quedé encantada con esa especie de vestido largo, que 
podían usar mujeres y hombres. “lut se probó uno azul y en- 
seguida yo me probé uno rojo con hilos dorados. 

¡Estás muy Inda, Pilar! —dijo "Pur. 

-¡Gracias! Es una vestimenta tan bonita... ¿Podré llevarla? 

—¡Claro! ¡Es tuya! 

Tut le hizo un gesto de faraón al vendedor y continua- 
mos avanzando. Solo que no podíamos imaginar cl lío que 
se armaría en instantes. El vendedor empezó a gritar y ense- 
guida una multitud corría detrás de nosotros. Desesperados, 
Tut y yo fuimos a cscondernos detrás de una pila de alflom- 
bras. Traté de contenerlo todo lo que pude, pero, de pronto, 
¡lancé un gran estornudo! Fue tan fuerte que hizo volar una 
allombra. De inmediato, Samba saltó de mi bolsillo para ju- 
gar sobre aquella alfombra bonita y peluda, teñida de rojo y 
amarillo. 

—¡No me reconocen, Pilar! Mi propio pueblo no sabe 
quién soy. 

—¿Y si intentas presentarte a la gente del mercado, contán- 
doles quién eres realmente? —sugerí. 

—¡Nadie va a creermc, Pilar! 

—¿Y si les mostramos algo muy especial? ¿Algo que solo un 
laraón tendría? 

—¿El udyaf? 


¡Exactamente! 

—¡No, Pilar! No sé si es una buena idea... 

Pero estaba tan ansiosa con la posibilidad de tocar por 
unos instantes aquella piedra preciosa que ni escuché lo que 
el faraón decía. Revisé mi bolsillo de un lado a otro, saqué 
todos los silbatos y lápices que allí estaban, pero no conseguí 
encontrar el ojo mágico. Entonces percibí algo reluciendo en 
cl suelo y me cli cuenta de que Samba jugaba muy animado 
sobre la alfombra... 

—¡Samba! ¡Devuélveme eso inmediatamente! —pedí, tensa. 

No bien alcancé el udyat, vi surgir la mano de un hombre 
que intentaba tomar la piedra preciosa. ¡Era el vendedor de 
galabeyas! Á toda prisa, guardé el ojo mágico en my bolsillo 
de nuevo y le grité a Tut: 

—¡Dile quién eres! ¡Díselo ahora! 

—¡Soy Tutankamón, faraón del Alto y del Bajo Egipto! 

El vendedor, sin embargo, se cchó a reír. 

—¿Estás queriendo engañarmc? El joven faraón ya pasó al 
otro lado. Ahora quien nos gobierna es el poderoso Ay. 

—¡Eso no es verdad! Tut está aquí. ¡Justo frente a 1! —insistí. 

—¿Sin cetro ni corona? ¡Solo puede ser un impostor! —afir- 
mó cl vendedor . Ahora dame esa piedra. (O devuclvan las 
galabeyas. 

Ya estaba preparándome para quitarme el nuevo vestido, 


cuando Tut le entregó al vendedor uno de los collares que 
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llevaba al cuello. Las piedras del collar de Tut debían “3: 
valer mucho, pues el hombre se retiró enseguida, => 
¡con la cara de satisfacción de quien había hecho 

un óptimo negocio! 

Antes de regresar al falucho, vimos a Breno aparecer co- 
rriendo, acompañado por una bandada de ibis. 

-Por fin los encuentro. ¡Estas ibis me despertaron! ¡Me es- 
tán picotcando sin parar! ¡No me dejan en paz! 

—Deben estar queriendo mostrarte algo —consideró Tut-. 
¿No hay ningún dios cerca de ellas? 

—Esta vez, solo cstoy viendo a los pájaros —dijo Breno. 

De pronto, las ¡bis rodcaron la alfombra en la que Samba 
Jugaba y ercí que picolcarían a mi gato. Luego comprendí que 
picotcaban la alfombra, para que esta se levantase del suelo. 

— ¡Vamos! —cxclamé, arrastrando a Tut sobre la alfombra. 

Breno enseguida se dio cuenta de lo que pasaba y saltó 
también sobre la alfombra. Instantes después, sobrevolába- 
mos cl mercado. Allí abajo, silencio completo. Todos los ven- 
dedores nos miraban, asombradísimos. 

Habla con ellos, Tut. ¡Ahora van a crecrto! —alirmé. 

Aun con la alfombra flotando en el aire, Tut consiguió po- 
nerse de pie y habló bien alto, para que todos lo escuchasen: 

¡Soy Tutankamón! ¡Faraón del Alto y del Bajo Egipto! 
¡Ay es un traidor que intentó mandarme al otro lado! ¡Pero 


he regresado y voy a recuperar mi trono! 
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De inmediato, el mercado le hizo una reverencia a 
“lutankamón. Después, al unísono, comenzaron a corear 
el nombre del faraón: 

—¡Tu-tan-ka-món! ¡Iu-tan-ka-món! 

Entusiasmado, "lut prosiguió su discurso. Parecía un polí- 
tico que buscaba ser elegido: 

—¡Cuando la estrella Sirio surja en el cielo, volveré a mi tro- 
no! ¡Y prorncto mejorar la vida del pueblo egipcio! ¡Prometo 
más cscuclas, más casas, más comida! ¡Aquel que desce cam- 
biar Egipto que venga conmigo y me dé su apoyo! 

Oímos gritos y aplausos. Si depencliese de aquel grupo, 
Tutankamón sería “reclegido” para ocupar el trono de inme- 
diato. Sin embargo, como sabíamos, Ay estaba protegido por 
canes peligrosos, contaba con cl apoyo de cocodrilos y, si ya 
había intentado acabar con Tut una vez, probablemente lo 
intentaría de nuevo... Yo pensaba en todo aquello, mientras 
veía córno nuestra alfombra voladora se alejaba de Esna. 

—¿Estos pájaros nos llevarán directo hacia Tebas? —pre- 
gunté al faraón. 

—¡Crco que aún no! ¡Ya pasamos por la capital, miren! 
Está muy bien defendida. Debemos contar con más apoyo 
antes de enfrentar a Ay, el traidor —dijo Tut. 

No bien empecé a preguntar sobre nuestro itinerario, una 
hoja de papiro apareció volando y quedó pegada a mi rostro. 


—¿Qué dice aquí? — pregunté, sin entender nada. 


Es una pena. pero yo no sabía descifrar ni una línea de 
aquellos jeroglíficos. ¡Cómo deseaba conocer el significado 
de esos dibujos tan interesantes! ¡Cómo deseaba saber otras 
lenguas, otros idiomas...! Gon cuidado, “Tut tomó el papiro de 
mis manos y me miró, sin conseguir ocultar su emoción. 

¿Qué pasa, Tu? 


Este papiro dice que ya no estoy vivo... 


A 
A 87: 


- 
- 


pen] 
E 


NE 
2). 
IAN 
LAN o pu 
EN AN ip y 


NA Te 


JN 


Y 
y) 


A 
A, 
TV" 
1) 


iodo): 
AS 
Ni A 
h a] 
7 


83 


en SN AA E 
O 


pa 


Y9mbrr cientifico: "Cryalrma pagan. La 
palentina mudada paña hacos 
un tipo de papel que también vra Uamado 
papiro. Los egipcios Comenzaron a icubir 
ein rolfedrdon de2.300 a. l., y ee 


P.D.: ¡Le 04 un papiro que me regalaron un Egipto! 
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La Escuela de logs Escribas 


Suavemente, las ibis fueron descendiendo, descendiendo, 
hasta que la alfombra aterrizó dentro de un patio que pare- 
cía ser de una escuela. Secándosc, sobre piedras, había varios 
papiros recién pintados. No conseguí descifrar ninguno, pero 
pude notar que todos tenían ura secuencia igual de dibujos, 
o sea, parccían decir lo mismo. Para nuestra sorpresa, vimos 
a Tutankamón dar un salto y rasgar todos los papiros, uno 
por uno. 

¡Por esto no me reconocieron. en el mercado! ¡Están di- 
fundiendo csta mentira por cl Alto y el Bajo Egipto! ¡Tengo 
que mostrarles que estoy vivo! —exclamó. 

¿Estaremos en una especic de imprenta, Pilar? -quiso sa- 
ber Breno. 

¿O se tratará de una escucla? —le pregunté a Tut. 

Sí, es una escuela confirmó Tut—. Nos encontramos en 
Hermópolis, en la gran Escucla de los Escribas. ¡Qué escri- 
bas mal informados! ¡Escribiendo falsedades! 

Me puse tan contenta al saber dónde estábamos que no le 
presté mucha atención a la indignación del faraón: 

¿Quiere decir que aquí las personas aprenden a escribir je- 
roglíficos? ¡Ah, tengo que recibir unas clases, “Tut! ¡Realmente 
lo necesito! 


Para aprender los jeroglíficos, hace falta cierto tiempo. Y 
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no podernos quedarnos aquí durante años y años... ¡lengo 
que volver a Tebas! 

—Promcto que no voy a demorar mucho... Solo necesito 
conocer algunos jeroglíficos básicos para que nadie más pue- 
da leer mi diario, especialmente Susana... 

Quédate tranquila, Pilar. Vamos a recuperar tu diario 
prometió Breno. 
Para ese entonces, clla ya lo habrá leído todo... ¡Y de aho- 
ra en adelante, quicro escribir en código! —afrmé, decidida. 

Mientras Breno y yo conversábamos, Tutankamón salió a 
paso firme y se internó en la sala principal de la gran Escuela 
de los Escribas sin esconder su irritación. Allí, hombres vesti- 
dos con largas túnicas negras escribían en silencio, ¡Me que- 
dé impresionada! No había ni siquicra una mujer para contar 
la historia. Qué extraño... Los escribas ni siquiera miraban 
al costado: escribían concentradísimos, todos con un aire de- 
maslado serio... Para llamar la atención de aquellos hombres 
sesudos, Tut se subió a una banca y gritó bien fuerte: 

¡Paren de escribir! ¡El faraón está vivo! ¡Soy "Tutankamón, 
faraón del Alto y del Bajo Egipto, y estoy aquí, frente a ustedes! 

Perplejos, los escribas soltaron las varitas de madera que 
usaban para escribir y observaron a Tut, sin poder crecr lo 
que escuchaban. Un murmullo recorrió la sala y vimos cómo 
los escribas se miraban unos a otros, como preguntándose: 


¿será verdad? ¿Será realmente Tutankamón? 
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Noté que, como no había fotos, nadie sabía reconocer muy 
bien el rostro del faraón. Y como estaba sin corona y sin ce- 
tro, nadie le creía. Solo el más viejo de los escribas, el gran 
maestro, esbozó una sonrisa y se acercó a "Tutankamón, ha- 
ciendo una reverencia. 

--¡Alteza! Pero... pero... ¡qué sorpresa! 

Aún indignado, Tutankamón miró a todos y dijo: 

—¿Qué clase de sabios son que solo reconocen a un faraón 
cuando está coronado? Yo soy Tutankamón, la imagen viva 
de Arnón, dirigente máximo de cstas tierras. 

Inmediatamente, los escribas imitaron al gran maestro, 
haciendo también una reverencia respetuosa delante del fa- 
raón. Después, le ofrecieron una estera a Tut y cl gran maes- 
tro se sentó a su lado, queriendo saber más: 

—¡Venerable Tutankamón! ¡Cuéntanos todo! ¿Qué fue lo 
que pasó? Nosotros pensamos que... 

—¡Pensaron mal! Ese traidor... ¡Ay. mi propio consejero, 
robó mi trono! ¡Quiero que escriban que estoy vivo, que di- 
fundan a todos que regreso a Tebas! 

—Diles que también propaguen la noticia en el mercado de 
Esna —sugerí. 

Sí, distribuyan los papiros en todos los mercados y anun- 
cien que habrá una gran fiesta popular en la luna de Akhet, 
cuando Sirio aparezca en el cielo y anuncie la creciente del 


Nilo —ordenó Tur. 
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¡Mi faraón! Nosotros no escribimos estos papiros con 
mala intención. En realidad, nadie vio tu cuerpo, no hubo 
ningún homenaje. Todo fue demasiado secreto, muy extraño. 


Permanecimos de luto, vestimos nuestras galabcyas negras y 


acatamos órdenes superiores. 


TUS ARHET 

CD ÉPOCA DE LluviAs En El CALENDARIO Ecircio 

S (O Anrlevo, CuANDO El RÍo NILO SE INUNDABA Y 
DEJABÁ El SUELO FÉRTIL PARA LA AckICuLTURA! 
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A veces, ceso de acatar Órdenes sin cuestionarlas puede 
terminar mal, ¿no crees? —comenté en voz baja con Breno, 

—¡Obedecer sin reflexionar puede ser un peligro! convi- 
no él. 

El grar maestro y el faraón seguían dialogando y no quería 
perderme nada de esa conversación. Por eso me quedé muy 
quietecila para escuchar lo que ambos plancaban. Rápida- 
mente comprendí por qué, a Tutankamón, le urgía anunciar 
su regreso: 

- ¡En cuanto el pueblo sepa que estoy vivo, Ay será visto 
como un usurpador del trono! 

¡No te preocupes, vamos a preparar los papiros que 
anuncien tu retorno, gran 'lutankamón! Y puedes estar segu- 
ro de que el pucblo egipcio estará de tu lado, conmemorando 
tu regreso —declaró el Maestro de los Escribas. 

¡Larga vida a Tutankamón! gritó uno de los escribas. 

Y todos nosotros repetimos a coro: 

¡Larga vida a Tutankamón! 

Finalmente, cl faraón esbozó una sonrisa, aliviado, y abra- 
zó uno por uno a todos los escribas. Después, el gran maestro 
nos invitó a un banquete, en el que se sirvieron delicias, tales 
como kafta de cordero, té de menta y pastel de higos. 

Después de la cena, decidí presentarme al Macstro de los 
Escribas y le hice la pregunta que picaba en mi garganta: 


—Encantada, maestro. Mi nombre es Pilar, soy amiga de 
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Tut y quisiera aprender la escritura jeroglífica. ¿Podría tomar 
unas clases ya mismo? 

T'l Maestro de los Escribas sc atragantó con un trozo de 
pastel de higos y me miró de un modo extraño. Decidí repetir 
mi pedido y, aun así, permancció inmóvil, sin decir palabra. 
En ese momento, Tut resolvió intervenir: 

—L.es pido que le enseñen a Pilar todo lo que puedan sobre 
nuestros jeroglíficos. ¡Cuanto antes! 

—¡Por Photh! Los jeroglíficos son las palabras de los dioses. 
Solo nosotros, los escribas, los sacerdotes y la realeza pode- 
mos aprender esas palabras divinas. Esta niña no es un sacer- 
dote, no es una reina y, además, no es hombre. 

¡Me enojó el comentario! ¡¿Entonces querían impedirme 
aprender los jeroglíficos solo por ser mujer?! ¡Qué injusticia! 
Me puse de pie rápidamente y empecé a decir todo lo que 
pensaba: 

¡Vayan sabiendo que, cn el lugar del cual venimos, Breno 
y yo estudiamos en la misma escuela, en la misma clase y 
aprendemos las mismas cosas! ¡Esta escuela suya, solo para 
hombres, es muy anticuada! 

—Pilar es una muy buena alumna - dijo Breno, delendién- 
dome .¡Si le dan una oportunidad, quedarán impresionados! 

Una vez más, un murmullo recorrió la sala, con todos los 
escribas conjeturando y discutiendo mi pedido. Para dar fin a 


tal desconcicrio, el Maestro de los Escribas se levantó y dijo: 


Sil 


Vamos a consultar al oráculo del poderoso Thoth, el dios 
de la Escritura. Veremos qué dice y luego decidiremos... 

Lc pregunté bajito a Breno si veía a algún dios. Fl miró a 
su alrededor, pero no había nadie a quien yo pudiese apelar... 

Molesta con todo aquello, salí de la sala para mojar mis 
pics en el Nilo y calmar mis pensamientos. Poco después, Tut 
y Breno estaban a mi lado, intentando consolarme. 

—No te pongas así, Pilar. Tal vez Tut consiga convencer a 
los escribas y pronto empieces tus clases... 

—Tut, debes cambiar csa ley. ¡Todo el mundo tiene derecho 
a saber leer y escribir! —dje. 

—Calma, Pilar. A pesar de ser faraón, no decido todo yo 
solo. Debo hacer un proyecto de ley, que aprueben conseje- 
ros, sacerdotes, mucha gente. Es muy difícil cambiar las leyes 
que existen hace muchos años... 

De pronto, Tut se acercó a mí de un modo diferente y me 
dijo: 

—Pilar, tengo una solución... 

—¿En serio? ¡Vamos, dímela! —le pedí. 

—Las reinas pueden aprender la escritura jeroglífica. 
¿Quieres ser reina de Egipto y reinar a mi lado? 

Me quedé sin palabras. O yo estaba delirando o... ¡el fa- 
raón de Egipto acababa de pedir mi mano! ¡Por Thoth! 


Nunca me hubiese imaginado una emoción así... 
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EGIPTO ANTIGUO VS. EGIPTO DE HOY 


En el amtiquo Egipto, algunes aprendiam a oubia, 
demás de ta nobleza, solo los hijos de los vsorubas 
tomaban dass para vobuse vsorubas, suendo la 
profusión del padre. La sociedad se dividía en cla- 
se biem defimidas y los t4w0ribas ceongormabam una 
clase que se wicaba justo debajo de la nobleza 1 por 
tmtima de tos ariramos. mel Equpto de hoy, todo eb 
mando puede apremádnn a lr y sou, 

En el Egipto amtiquo, 4 scribía em jurenlígicos o 
com las escrituras demética y hivrática. Enel Eqipto 
de hoy, el idioma hablado y ri0ruto vs el árabe. 

Env tiempos de TIntamhamén, la capital de Eyipto 
Ulamata "last" (también cenetida como "Tebas”), 
se ubicaba dende hor vstá la cndad de Luxor. En el 
Equpto de hoy, la capital se Uama "El Cato” y se 
emenentra, cerca de las pirámides de Quiza. 

En ul Equpio amtique, la religión na politerta y dl 
pueblo adoraba a dios como Thoth, OwW4%44, Hors, 
lsis. Hoy, la población pcia Y manorutaria- 
mente muubmana, menotrústa y devota de Milá. 
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Un puevo código 


¡Sin dudas, cra un gran honor que un [araón pidiese mi 
mano! Y Tut era un chico muy agradable. Pero... me parecía 
demasiado pronto para tomar una decisión tan seria como 
esa, Me quedé sin saber qué decir. Para mi asombro, Breno 
respondió por mí y le dijo al faraón: 

Mira, Tut, eres bueno, pero Pilar no va a casarse contigo. 

¿Por qué no? ¿Ya está comprometida con alguien? 

En realidad, sucede que... Bueno, es porque... 

Breno comenzó a tartamudear y confieso que sentí cómo 
mi corazón se aceleraba. Por un instante, creí que iba a hacer 
alguna especie de «declaración, pcro su respuesta fue total- 
mente distinta de la que yo imaginaba: 

¿Sabes qué ocurre, Tut? ¡Pilar me contó que solo va a ca- 
sarse después de conocer unos dicz países, por lo menos! Y 
todavía le faltan algunos viajes, ¿entiendes? 

El faraón me miró sin entender nada, y para que las cosas 
no resultasen aún más confusas, resolví abrazar a mi amigo 
lo más cariñosamente posible: 

¡Ah, Put, te adoro! 

Apenas dije eso, vi cómo los ojos de Breno se abrían, casi 
saltando de su rostro, Tenía que clegir mis palabras con cui- 
dado, para no ofender a nadic: 


—Itut proseguí=, nunca voy a olvidar esta propuesta tan 
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bonita de matrimonio. Pero realmente aún tengo muchos 
viajes por hacer, muchos lugares por visitar, mucha gente por 
conocer... y todavía es demasiado pronto para compromeler- 
me con alguien. 

-¡Qué pena! —lamentó Put . Pero... tal vez, sca mejor así, 
¡Cuando un faraón tiene muchas mujeres, a veces da un tra- 
bajo enorme! 

Al escuchar eso, Breno y yo nos miramos, sorprendidos. 

¿Eso significa que ya estás casado? —preguntamos a coro. 
Sí, lo estoy. Les gustará conocer a la reina Ankcsenamón. 
Así fue como Breno y yo comenzamos a enumerar todos 
los tipos de matrimonio que parecían existir en el mundo. 
Toma nota, Pilar: en Egipto un hombre puede casarse con 
varias mujeres —dijo Breno. 
¿Y existirá algún lugar en el que una mujer pueda casar- 
se con varios hombres? —pregunté. 

-¡Una vez lei un artículo que trataba acerca de una mujer 
en Zimbabue que tenía dos esposos! Pero ¿no estás pensando en 
ello, no, Pilar? —quiso saber Breno. 

-Estoy pensando en los diversos tipos de matrimonio que 
pueden existir entre las personas. Interesante, ¿no crees? —pre- 


gunté, mientras tomaba el bloc para realizar mis anotaciones. 
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- TIPOS -DE MAFRIMONIO - 


"Jumtamiento, como tl de má madre com /2 


Matrimonio Civil, cómo 31 toa e | 
enel Reyito Civibo b ; 
abralo co 

e a como el de mi com 

Fa DE, q Ma y 
atiendo envie des hombiita dona iida? ' 
une con Jonzalo, 4 companero, 
Matrimonio und des mues, como el de la tía de 
Puno cen Tvisa, u compañera. 
meritoria: rd em, 
Egipto, por yemplo. 
Mattimenis enfe una mujr yy varios Ms 
er Zimbalue, diem. 
"Casa4-mientos"; em des casas, Ceme vwem unes 
armiagos de má madre. 
Y aúm debem emitir muchos tipos de "hacients 


A. 


-- por imumial... 
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¡Por Thoth! 


Mientras los escribas confabulaban, ante el oráculo, 
decidiendo si yo podría o no aprender la escritura sagrada, 
decidí quedarme sola un momento. Dejé a Samba con Breno 
y me [ul a caminar a la orilla del Nilo. Estaba ansiosa por sa- 
ber si sería autorizada para aprender la escritura jeroglífica 
y no conseguía pensar en otra cosa. ¡Ay, cómo descaba en- 
tender aquella escritura sagrada! ¡Qué interesante me pare- 
cía todo aquello! ¡Qué increíble sería escribir un diario con 
aquel enigmático lenguaje! 

Junto al río, encontré un palito y empecé a dibujar. Hice 
una banderita igual a la que había visto a los escribas dibuyar 
y, de pronto, una ¡bis hermosa se posó a mi lado, y comenzó 
a garabatear también en la arena con su largo pico. Aquello 
me pareció muy raro. Nunca había visto a un pájaro haccr 
un dibujo... ¿Habría sido una casualidad? Decidí hacer otra 
banderita y, nuevamente, la ibis me imitó, copiando el dibu- 
jo con el pico. Me pareció tan divertido que me puse a hacer 
mil banderitas junto con aquella ave tan lista. Nos encontrá- 
bamos en medio de ese juego cuando apareció el Maestro de 
los Escribas, con Tut y algunos discípulos. El Maestro tenía 
un aire solemne y podría apostar a que iba a decir palabras 
duras y serias sI uno de los discípulos no hubiese señalado el 


suelo. Fue cuando un murmullo comenzó a crecer entre ellos. 


Poco después, vi a Breno acercarse con Samba cn brazos 
y. mientras mi gato emitía un extraño maullido, mi amigo se- 
ñalaba hacia la nada, sacudiendo la cabeza. 

Creo que estás en compañía de los “dioses”, Pilar. La ibis 
representa a Thoth, el Dios de la Escritura. ¡Y la bandera 
quiere decir “dios”! ¡Dibujaste varios dioses, pediste ayuda y 
ellos te la concedieron! - explicó “lut. 

=No cs solo el pájaro quien está a tu lado, Pilar. Es cl pro- 
pio dios Thoth, creo... Ya van a parecerme normales csos 
hombres con cabezas de animales... Bueno, el que estoy vien- 
do ahora tiene la cabeza de ¡bis —dijo Breno en voz baja. 

—¿Y qué está haciendo el dios 'I'hoth en este exacto mo- 
mento? —pregunté, muriéndome de ganas de poder verlo 
también. 

—¡Mira! Está dibujando con nubes una bandera cn cl cielo. 

Breno señaló hacia arriba y allí se encontraba una bande- 
ra períccta, dibujada con las nubes. Frente a aquellas señales, 
el Maestro de los Escribas se convenció de que, aunque yo no 
fuese hombre, ni egipcia ni de la realeza merccía una oportu- 
nidad de aprender la escritura jeroglífica: 

—¡Está bien: aprende nuestra escritura y lleva los jeroglífi- 
cos a otros mundos! 

—Sería mucho más fácil divulgar ahora la escritura jero- 
glífica que esperar muchos años, hasta encontrar y descifrar 


la piedra de Rosetta —susurró Breno, riendo, en mi oído. 
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AO a” MAS A + SB ra 
PIEDRA DE ROSETTA 


La pudra de Resta fue descubierta por biepas 
pramcesas en vna enpedición: a Eniato Un 1799, pete 
pasó a manes de Los brutámicos después de la batalla 
de Alejandría, un 1801. Desde emtences, la famosa 
puedra se enpene em el Museo Británico, em Londres. 
En ella, tl mismo tento (que biata 591 un decreto 
prosnlands ey Menbia) apajece Herce. Prumee, 
em jeroglípicos, después, en dembtico (egipcio tardío) 
y, finalmente, er apiego ambiguo. ¡Com la arguda 
de esta piedra, en 182.2, el prameós Jeam- ramos 


Ra 
YI is 


GRIEGO ANTIGUO 


DEMÓTICO 
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Finalmente, podría recibir lecciones de aquella escritura 

lascinante 
¡Qué maravilla! ¡Vamos! ¡Quiero empezar las clases ya 

mismo! 

Estaba tan entusiasmada que le di un beso agradecido en 
a la mejilla al Maestro de los Escribas. Me miró 
de un modo extraño y percibí que yo había 
roto algún protocolo importante... ¡Por suer- 
'* te, aquello no hizo que el Maestro cambiase 
' ==. de ideal Y poco después, yo ya estaba cn la 
. : sala de los escribas, con una varilla de ma- 
cs de e dera, un recipiente con tinta negra, otro 
con tinta roja y un largo papiro. Travieso 


O E : o . y . 
6 3 y entrometido, Samba pronto quiso pro- 
5. bar las tintas y dejó la marca de sus pa- 
p . 
e 58 E 


tas en mi papiro. El Maestro me miró 


EN . q. torcido y tuve que guardar a mi gato 
y a . 

. . ; dentro del superbolsillo, para evi- 

ts h tar que estorbara durante la clase. 


Samba protestó, maullancdo, pero 

no había otra opción. Esta vez, te- 

p nía que quedarse quieto. Luego, 
se hizo un silencio absoluto y el 

Maestro comenzó a hablar, con 


su aire solemne: 
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—Escribir es crear existencia. El verbo.da vida y brinda 
conocimiento. Por eso, nunca desperdicien palabras, nunca 
las usen como si no tuviesen importancia. Cada palabra co- 
bra vida. Cada palabra transforma. 

Yo sabia que Tut estaba ansioso por volver rápidamente a 
su trono, aun así se sentó a mi lado con toda paciencia y deci- 
dió darme algunos consejos: 

—Nuestros dibujos pueden tencr tres significados. Mira 
este pato, por ejemplo, Pilar. Solo, significa “pato”. Pero tam- 
bién significa el sonido “s”. Y si dibujo cl pato al lado de una 
figura masculina, pasa a significar “hombre joven”, “*mucha- 


cho”, al que nosotros llamamos sa. 


—Y si dibujo a una mujer junto a un pato, significa “mujer 
joven”? —pregunté, 

—Exacto. Solo que, además de la imagen de la mujer y del 
pato, colocamos también este dibujo de pan, que simboliza lo 
femenino y la letra “t”. ¡Listo! Y ahora ya sabes que, a las mu- 


chachas, las llamamos sat. 


A 
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¡Qué extraño! ¿Por qué volteaste el dibujo para el otro 
lado? - quiso saber Breno. 

-Para mostrar que nuestra escritura puede ser leida de de- 
recha a izquierda y de izquierda a derecha. Debes fijarte ha- 
cla qué lado apuntan las figuras para saber por dónde debes 
comenzar la lectura. 

—¡Guau! ¡Eso es buenísimo para zurdos como tú, Breno! — 
bromcé, mientras dibujaba para el otro lado la banderita que 
conocía tan bien. 

Al ver mi dibujo, 'lut aprovechó para contarnos un poco 
más sobre el significado de los jeroglíficos: 

—Á esta banderita, o sea, “dios”, nosotros la llamamos neler. 
Si la juntamos con este bastón. que quiere decir “palabra”, 
tendremos “la palabra de dios”. Fijense que nosotros siempre 
dibujamos la bandera antes, respecto de los dioses. Después, 
agregamos estas pequeñas líneas, que significan el plural, y 
podemos leer: “palabras de dios”. ¡Palabras de dios es como lla- 


mamos a los jeroglíficos! 
l 
l 
ñ 
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mx. si e > - : E sa 
E > JEROGLÍFICOS; ESURITURA DEMÓTICA 
Y ESCRITURA HIERÁTICA 


: Av Or que los jeroglíficos  usanor hasta, el siglo 
—1Wd.C. (demás de la jorontígica, existía también 
y Hi ibitara ve Bjupto, Uammada “hierático”. Esta 
0 más simple y se utilizaba en el día a día, un 
los tertos literarios ay administrativos. Después de 
la dimaitía XXVI, sim tmbarao, la soritura hie- 
rática quedo "esbumaida a los tentos "eligiosos, y 
> entences la soria demética, que es a más 
simple que la erática, pasó a se de uso cotidia- 
no. MA Y ta lemgqua: las personas vam hablam- 
de, Ula sw va tramspormanmdo. ¡Y tal vez, dentio 
de mil años, e necesite uma "Pudra de Plaritta” 
para ler mis diarios! 


Encantada con los sonidos y los dibujos de los jeroglíficos, 
decidí hacer un pedido especial: 

—Tut, quiero aprender a escribir mi nombre cn jeroglíficos. 
¿Puedes enseñarme? 

No es tan simple -respondió el Maestro de los Escribas, 

que parecía complicar todo en lugar de simplificarlo. 

—Lo que sucede es que, la mayor parte de las veces, no es- 
cribimos las vocales explicó Tut. 

¡Q_LNG MS (MPLO! dibujó Breno cn su papiro, riendo. 

PR. MY NTRINT  garabateé como respuesta, encontrando 
todo aquello muy interesante. 

De pronto, Breno se entusiasmó y escribió cn mi papiro: 

TOR man 

ZQN mM QR m(H? > pregunté, sin entender muy bien. 

¿Estaba hablando de sí mismo? ¿O de Tur? No tuvimos 
tiempo para continuar la conversación sin vocales, porque el 
Macstro de los Escribas ya pasaba al siguiente ejercicio, que 
mc interesaba mucho: 


—Miren cómo escribimos el nombre de nuestro faraón, 


Meta E 


Tutankamón. 
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--El nombre del faraón siempre se escribe dentro de un 
cartucho. El pan, ya lo saben, posec el sonido “1”. Este pajari- 
to suena como “u”. Y a la llave de la vida, la llamamos Ankñ. 
Ahora ustedes pueden descifrar Tut-Ankh. 

—Ahora, hay vocales -dije entusiasmada. 

—Es verdad. Surgen en medio de algunas palabras - afirmó 
el Maestro de los Escribas. 

—¡Es la escritura más complicada del mundo! —dijo Breno, 
casi desistiendo. 

—No se desanimen. ¡Vamos! —nos incentivó Tu—. Miren: 
faltan dos consonantes en mi nombre y aún tenemos tres di- 
bujos. ¿Qué les parece? 

—¡Apuesto a que hay una vocal escondida allí en tu cartu- 
cho! ¿Qué significa csa hoja larga? —pregunté. 

—Es un junco en flor. Y suena como “1”. Y los otros símbo- 
los juntos forman cl sonido “men” —nos contó Tut. 

¡Eh! ¿Quicre decir que tu nombre, en realidad, scría 
Tutankhimen? —preguntó Breno. 

—Pero lo pronunciamos Tutankamón —respondió cl faraón. 

—Lo mejor es que ahora ya tengo esa pluma con el sonido 
“1” para mi nombre —d3e—. ¿Y las otras letras? 

Para dibujar letra por letra, necesitábamos más papiro y 
más espacio. Así, cl Macstro de los Escribas decidió llevarnos 


á otra sali. 
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mil y un jeroglíficos 


En un gigantesco papiro desplegado sobre el suelo, cl 
Maestro de los Escribas comenzó a dibujar un pájaro, lue- 
go un brazo, una pierna, una víbora... Debajo de cada uno 
de aquellos dibujos, Tut colocó los sonidos y, en poco tiempo, 
teníamos ante nosotros el alfabeto de signos unilíteros, o sca, 
de simbolos que corresponden a un único sonido. 

Sin perder un segundo, rápidamente fui juntando las ligu- 
ras, una junto a la otra: cl cuadrado con sonido “P” al lado 
del junco florido con sonido “IP”. También estaba el buitre 
“A” y la boca con sonido “R”. ¡Listo! ¡Ya había formado la 


palabra PIAR! ¡Faltaba mi “L”! 


SS 


Breno también dibujó su nombre, juntando el dibujo de 
una pierna que tenía el sonido “B” con la boca, que era 


la “R”, cl agua EN” y el pájaro con sonido “U”, y formó... 


BRNU! 
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El Maestro de los Escribas miró nuestros dibujos con algo 
de sorpresa y le pareció que ya era suficiente para una prime- 
ra clase. No podía imaginar que yo no iba a parar de estu- 
diar hasta que hubiese escrito mi nombre de una forma más 
aproplada. 

—¿Estás seguro de que no existen otras letras o sonidos es- 
condidos en los dibujos? Todavía falta mi “L”. Después de 
todo, adoro a los pajaritos, pero no mc llamo Piar... —bromeé. 

Tutankamón me sonrió y confirmó que había otros jero- 
glíficos más complejos: bilíteros y trilíteros, o sea, con dos o 
tres sonidos. Enseguida el faraón le pidió al Maestro de los 
Escribas que nos mostrase algunos otros ejemplos, que tam- 
bién también dibujaron en el gran papiro. 

Observé los sorridos de aquellos dibujos y no encontré nin-.. 
guna “L”. Breno, por su parte, aprovechó cl jeroglífico de un 
manojo de hierbas que se correspondía con el sonido “hen” y 


lo juntó a su nombre, improvisando: 
R HEN y 


Mi amigo quedó satisfecho, pero yo aún quería encontrar 
una forma de representar mi nombre de manera más. simbó- 
lica. El Macstro de los Escribas seguía dibujando jeroglíficos 


en el gran papiro ¡y pude contar más de setecientos! 
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Era increíble. Un allabeto mavor y más complejo que el 
nuestro, que solo va de la A a la Z. De pronto. vi un lindo di- 
bujo y le pedí a Tutankamón que me explicase su significado. 

Esta es la columna de Osiris, a la que llamamos djed. 
Significa “estabilidad”. 

¡Claro! Osiris fue una columna en el palacio de Biblos, 
¿no es cierto? —dije, recordando la historia. 

ARCS. 

Y ya que la columna de una casa es lo mismo que el pilar 
de una casa, tal vez mi nombre pueda ser representado por 
este dibujo. ¿Qué opinas? 

Simbólicamente, tiene mucho sentido confirmó Tu. 

¡Pero van a confundirte con una cosa! criticó Breno. 

¡Nada de eso! Ya sé cómo voy a representar mi nombre. 
¡Fijensc! 

Dicho esto, abrí un papiro y dibujé dentro de un cartucho, 
como si fuese una reina, todos los símbolos de mi nombre: cl 
pato, el pan y la figura lemenina indicaban que se trataba de 


0 


una muchacha: sal. Y el djed era rai nombre. Listo: “mucha- 


SodH 


cha Pilar”. 


Me encantó ver la cara del Maestro de los Escribas. Parecía 
realmente admirado con lo que vo acababa de inventar, Tut 
también se entusiasmó con lo que vio y vino a felicitarme: 

- Quedó lindo tu nombre, Pilar. Ahora, siempre que pien- 
se en el dios Osiris también voy a pensar cn ti. 

Dicho esto, se quitó del cuello un colgante con el simbolo 
djed y me lo colocó a mi: 

Que Osiris siempre te proteja, Pilar. ¡Djed significa esta- 
bilidad y duración eterna! 
Emocionada, le di un beso a lut, agradecida por el her- 
moso collar, esculpido en el azul de la piedra lapislázuli. ¡Qué 
delicado, qué precioso! 


BI ad a 


DJED 
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Djed” tieme varios tmipicados. . Hany 
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¡Las pirámidas de Quiza, sorv las más famosas de 
Laplo! Fueron consburidas por los faraonts 
Keops, Kepprén y Micerimo, de lar dinastía (V, env la 
meseta de Quiza. Hor, corca de allí, queda, la ca- 
pital de Eipto: El Cairo. 
Keoj4 teimó de 2589 a 2.566 ¡ Kepróm, hijo de Keojos, 
" qobrmó Eqipto de 2558 a 2532 1, Prenáe a su pu- 
de Kupióm, wbié al biene em 2532 y "eimó hasta 
2503 a. l. 
dispovas por todo Egipto! ¡Any! ¿Podré algám día 
visitarlas todas? qn 
me ENS 


7 
ESFINGE A 


. LA am tsfimar que está junto a, la pirámi 

Com th correr del tiempo, el cuergo de la eáfimgo 
quedó totalmente enterado, puro em 1925 "ali. 
zahom una, pam CAVA ción yy un cuyas de león 
volvió a, aparecer, ¡Qué peligno! 


ser - e. - 
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La Esfinge 


La clase sobre nombres terminó y enseguida pasamos a 
un hábito local: la copia. Junto con los demás escribas, fui- 
mos autorizados a copiar el papiro que anunciaba el regre- 
so de Tutankamón. Escribimos cientos de ellos. Pronto, todo 
Egipto sabría la verdad: cl joven faraón estaba vivo y prepa- 
raba su regreso al trono. Mientras copiábamos el anuncio en 
papiros de todos los tamaños, “Fut se apartó con el objeto de 
escribir una carta para su reina. Por lo que el escriba nos ha- 
bía contado, ella había sido forzada a casarse con Ay y ahora 
Tut tendría que luchar no solo por su trono, sino también por 
su compañera. ¡Qué complicado! Terminada la carta, Tut se 
despidió de todos y nos llamó para proseguir nuestro viaje. 
Le agradecí al Maestro de los Escribas entregándole una pe- 
queña nota, 

Poco después, estábamos todos sentados sobre la allombra 
mágica de nuevo. Decenas de ibis nos rodearon y despega- 
mos suavemente, acompañando al bello río Nilo, 

—¿Estamos yendo hacia Tebas? le pregunté a Tut. 

Todavía no. Mi estrategia es la siguiente: esperaremos 
hasta que los papiros que anuncian mi regreso se diseminen 
por todo Egipto. Ásí, volveremos con el apoyo de todos. 

—¡Buena táctica! Pero ¿hacia dónde cstamos yendo, [inal- 


mente? —quiso saber Breno. 
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Breno y yo nos miramos admirados. ¡Qué obras de arte 
hechas en piedra! ¿Cómo las habrían construido en medio de 
aquel desierto, sin ninguna piedra cerca? Mi curiosidad era 
tal que no pude resistirme a hacerle otro pedido al faraón: 

-Lut, ¿podemos aterrizar por unos instantes? ¡Necesito ver 
estas famosas pirámides de cerca! ¡Qué construcciones genia- 
les! ¿Cómo las hicieron? 

Ah, mis antepasados tuvicron verdaderamente mucho 
vabajo. En la pirámide de Kelrén, por ejemplo, miles de 
hombres se csforzaron noche y día para apilar más de dos 
millones de bloques de piedra —contó "Lut, orgulloso. 

¡En realidad, era para enorgullecerse! ¡Un trabajo de inge- 
niería complicadísimo y perfecto, que ahora íbamos a cono- 
cer en vivo! Con todo cuidado, las ibis nos depositaron [rente 
a la gran Esíingc, junto a la pirámide de Kefrén. Fascinada 
con aquella obra faraónica, hice un nuevo pedido: 

¡Lut, tenemos que entrar en csta pirámide! 

Esta vez, al faraón no le gustó nada mi solicitud y me 
regañó: 

—¡Por Maat! ¡¿Dónde se ha visto invadir el templo sagra- 
do de un faraón?! ¡No se puede hacer eso! ¡De ningún modo! 
Algunos ladrones lo intentaron y fueron castigados por los 
dioses. Es un peligro, Pilar. ¡Un peligro! 

Súbitamente, Samba, que estaba quieto en mi bolsillo, sal- 


tó a la arena y comenzó a gruñirle a la esfinge. 
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Ya basta, Samba. Es solo una escultura... 

—No, Pilar. ¡Es más que eso! exclamó Breno, apartándo- 
me de allí. 

¡Increíble! ¡Esta vez, lo estoy viendo yo también! 
¡Mira eso! ¡Es una Jeona con cara de mujer! ¡La esfinge 
se está transformando en un gran icón! ¡Huyamos! 

"Tomé a Samba en mis brazos, Breno me sujetó y, de pron- 
to, vimos a Tut pasar corriendo, aterrorizadlo. 

¡Huyan! ¡Es la diosa Sejmet! ¡Estaba dormida desde hace 
siglos y ahora se transformó en una lcona furiosísima! 

“Todos salimos corriendo, pero la verdad es que no exis- 
te ningún lugar para esconderse cn el descampado de un 
desierto. Sin ninguna opción, Breno decidió desobedecer 
las reglas locales y me arrastró hacia lo alto de la pirámi- 
de. “lutankamón, aun temiendo las consecuencias, no pudo 
hacer más que seguirnos. Distraída con el faraón, ni siquie- 
ra pude ver cuando Samba saltó de mis brazos y volvió a 
tierra, desde donde continuó gruñéndole a la diosa Sejmet, 
intentando enfrentarla. Llamé a mi gato con todas mis fuer- 
zas, pero no vino. ¡Hasta que, de pronto, la leona saltó sobre 
Samba y mordió su cola! 

—¡Corre hacia aquí, Samba! ¡Rápido! —imploré, descen- 
diendo hasta la base de la pirámide. 

—¡Estás loca, Pilar! ¡Regresa aquí arriba! —gritó Breno, in- 


tentando sujetar mis ropas. 
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Por suerte, conscguí rescatar a mi gato y escalamos todos 
juntos hasta la cima de la gran pirámide, donde me desaho- 
gué con mis amigos, enfurccida con aquella icona: 

—¡Qué fiera peligrosa! ¡¿Cómo puede este animal estar 
asociado a una diosa?! 

—¡Sejmet es una diosa muy poderosa que tomó forma ani- 
mal para mostrarnos su fuerza! -dijo "Lut—. A veces, es una 
gata mansa. Á veces, una leona furiosa. 

—Por lo visto, no está en su fase mansa ni tampoco está de 
nuestra parte —comentó Breno. 

Creo que, para conseguir la ayuda de Sejmet, tendremos 
que ofrecerle algo a cambio —dijo Tut. 

—¿Qué, por ejemplo? —pregunté, mientras buscaba opcio- 
nes en mi superbolsillo. 

¡Confieso que no sé qué darle, pero tenemos que encon- 
trar una forma de calmar a la fiera! —admitió cl faraón. 

—¡Miren! —cxclamó Breno—, La leona continúa rondando 
la pirámide y aleo me dice que ella puede esperarnos durante 
años, siglos, milenios... 

Nos quedamos pensativos por algunos instantes, intentan- 
do imaginar alguna salida. Desde lo alto, podíamos ver el in- 
menso desierto, con tierras y más tierras, hasta perderse de 
vista. Del otro lado, el río Nilo. 

—¡Qué bonito es Egipto! —suspiré, encantada. 


Tut me miró orgulloso y señaló: 
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—En csta margen del río sc ve Menfis, que fue nuestra 
primera capital, Y del otro lado del Nilo, está Heliópolis. 
—¡Heliópolis! ¡Qué bucno! ¡No veo la hora de ayudar al 
ave T'énix a que renazca! 
—Primero, es mejor pensar en salvar el pellejo propio, 
Pilar. ¡No sé cómo vamos a salir de esta! -me recordó Breno. 
—¡Solo tenemos una salida! ¡Debemos entrar en la pirámi- 
de y buscar algo que le agrade a la leona! sugerí. 
—¡Eso es una locura, Pilar! —exclamó Tut . ¡Una maldi- 
ción puede caer sobre nosotros! 
—Ninguna maldición puede ser peor que aquella peluda lle- 
na de dientes que no para de gruñir ahí abajo señaló Breno. 
Vimos a Tutankamón permanecer quieto por unos instan- 
tcs, como si pensase qué hacer. De pronto, la leona dio un 
gran brinco, intentando subir a la pirámide. No lo consiguió 
de primera, pero ya se preparaba para un nuevo salto. 
—¡Ienemos que hacer algo ya mismo! —lo apresuró Breno. 
—¡Está bien! Vamos a hacer un test. Si ustedes tienen co- 
razones livianos y s1 todo cstá de acuerdo con la voluntad de 
Maat, podemos entrar en la pirámide —decidió Tur. 
AN 
, Maat, diosa de 
PIN Ñ lar SA 
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El péndulo de Maat 


A pesar del peligro inminente de ver a la diosa-lcona casi 
consiguiendo escalar la pirámide para devorarnos, Tut insis- 
tía cn aquellos protocolos que consideraba importantes: 

—Pilar, préstame la pluma del ave Fénix. Vamos a ver lo 
que dice el péndulo de Maat. 

A toda prisa, saqué la pluma dorada del bolsillo y se la 
entregué. Ojalá que el test fuese rápido, o pasaríamos todos 
Juntos para el otro lado... 

Ya con la pluma dorada que colgaba de su collar, Tut co- 
menzó a hacerla oscilar, como si se tratara de un péndulo. 

—Normalmente, cl péndulo de Maat se hace con una plu- 
ma de avestruz. Pero esta del ave Fénix debe servir. Si el pén- 
dulo se queda quicto, es señal de pureza. Si gira rápidamente, 
indica maldad en cl corazón. 

Breno y yo nos miramos sin cormprender muy bien lo que 
estaba pasando. 

—¿Quién es Maat? pregunté. 

—Es la diosa de la Justicia, de la Verdad. La diosa que juz- 
ga todos nuestros actos. lodos. Y decide nuestro destino final. 

¿Y vamos a lencr que esperar a que esta diosa apruc- 
be nuestra entrada en la pirámide? ¡Vut, la lcona casi está 
subiendo hasta aquí! ¡lenemos que entrar urgentemente! 


protestó Breno, tenso. 
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Yo soy el representante de todos los dioses. Sé qué debe 
hacerse para que todo suceda de acuerdo con las leyes de 
Maat. Ustedes tendrán que confesar, negando todo lo malo 
que han decidido no hacer - determinó el faraón. 

—Eso es una locura. ¡Es una pérdida de tiempo! ¡Es un 
riesgo demencial! gritó Breno. 

—Mejor que empecemos rápido. 

Entonces, colocando el péndulo a la altura de nuestros co- 
razones, Tut comenzó a formular una serie de preguntas: 

—¿Ustedes nunca le causaron sufrimiento a otros? 

—Nunca —espondimos juntos. 

—¿Nunca robaron? ¿Nunca actuaron con violencia? ¿Nunca 
provocaron hambre? ¿Nunca cerraron sus oídos a la verdad? 
¿Nunca se comportaron con arrogancia? 

—Nunca hicimos nada de eso —garantizamos Breno y yo, 
encontrando todas aquellas preguntas un poco extrañas. 

—Ahora respondan sinceramente: ¿nunca le desearon el 
mal al faraón? 

En ese exacto momento, vimos a la lcona dar un gran sal- 
to y subir a la pirámide. Ya comenzaba a escalar, cuando res- 
pondimos, apresurados: 

—¡Ñunca tc deseamos ningún tipo de mal, “lut! ¡Ahora va- 
mos! ¡Rápido! —exclamamos, ya arrastrando al faraón hacia 
adentro de la pirámide por una grieta entre los bloques que 


Samba, el gran cavador de esta historia, ya había descubierto. 
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Al mirar hacia abajo, vimos que la altura cn el interior de 
la pirámide era considerable. Samba se aferraba a la cima 
con sus garras afiladas, pero solo teníamos una opción: saltar. 

—Mira, Pilar. Parece que hay algunos toneles llenos de 
agua allí abajo. ¡Voy a saltar! =avisó Breno, y se arrojó. 

Breno le acertó al tonel de lleno y pronto vi a mi amigo 
emerger del agua, tambalcante. Parccía demasiado alegre y 
hablaba de un modo cxtraño: 

—¡Vamos, Pilarcita! ¿Qué pasó con tu coraje? “Lírate aho- 
ra. ¡Esta agua está deliciosa! 

¿Pilarcita? Nunca mec había llamado así... Pero no era el 
momento de pensar en eso. Miré hacia abajo, le apunté al to- 
nel, calculé el salto y... por suerte, caí justo cn el agua, Es de- 
cir... enseguida sentí un gusto amargo cn la boca y percibí 
que aquello no cra agua en absoluto: 

—¿Qué es esto? ¡Qué sabor tan extraño! 

Finalmente, Tut saltó hacia dentro del otro tonel y salió de 
allí riendo: 

—¡Esto es cerveza! Tal vez fuese la bebida favorita del fa- 
raón Kefrén y por eso colocaron varios litros aquí, para que 
los llevase con él hacia el otro lado de la vida... 

Mientras yo llamaba a Samba, que no quería saltar hacia 
ningún líquido, Tut ayudaba a rescatar a Breno, que pare- 
cía algo marcado. Una vez fuera del tonel, se le aflojaban las 


piernas y decía disparates: 
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“¡Vamos a bailar, Pilarcita! ¡Estamos dentro de la pirámide 
más famosa del mundo! 

—Calma, Breno. Después bailamos. ¡Mira el estado de mi 
amigo, Tut! ¿Cómo va a correr y escapar de la leona? 

—Tenemos que encontrar un buen regalo para darle a 
Scjmet, así se calma —dijo “Put, mientras examinaba la sala 
repleta de tesoros. 

Mirando en derredor, me asombró la riqueza de los objc- 
tos enterrados allí con el faraón Kefrén: collares de lapislázu- 
li, anillos en lorma de escarabajo, pendientes de oro, mesas 
de madera, apoyacabezas, sillas de paja y hasta un enorme 
barco. Sin cmbargo, nada de cso parecía intercsante para 
una... leona. De pronto, escuché un maullido desafinado: 
¡era Samba, que estaba bebiendo la cerveza del faraón! 

—¡No, Samba! ¡Eso no es agua ni leche! 

Para no perder su costumbre, mi gato no me escuchó y ya 
rodaba por el suelo, máullando sin parar de una forma gra- 
ciosa. Entonces tuve una idea: 

—¡Eso es! ¡Vamos a darle cerveza como regalo a la leona! 
¡Cal vez quede igualmente atontada! 

Con ut, empujamos los toneles hasta la entrada de la 
pirámide. Breno estaba inservible y, cn lugar de empujar, 
derramó un tonel entero. Gon cuidado, Tut abrió la puerta de 
la pirámide y colocó una gran cantidad de cerveza cn un re- 


cipiente más bajo. Después, valiente, llamó a la leona: 
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—¡Ven, Sejmet! ¡Ven a probar si esto te gusta! 


Ella dio un salto hacia Tut y cerré los ojos, teniendo lo peor. 
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Matemática egipcia 


Poco después, la leona-Sejmet ya había bebido más de diez 
litros de cerveza y, en lugar de rugir, maullaba. Se acostó en 
el suclo y dejó escapar un rugido suave «ue, más bien, pa- 
recía el maullido de una gata domesticada. Abusivo, Samba 
salió de mis brazos y se fue a pasear sobre el cuerpo de la leo- 
na. Lamió su pescuezo y recibió una patada, pero vimos que 
la fiera finalmente había sido amansada. 

Vamos a conocer las otras pirámides dijo Breno, aún 
con las piernas flojas—. ¡Dicen que hay decenas de pirámides 
aquí en Egipto! 

—¡Ni pensarlo! Vamos a salir de aquí antes de que Sejmet 
se despierte —decidió Tur. 

No muy lejos de allí, divisamos un camello que parecía 
haberse perdido de su grupo. Gon un silbido, [ut llamó al 
animal, le ofreció un poco de agua y enseguida el camello se 
arrodilló. Aprovechamos para montarlo, pero, no bien levan- 
tó sus palas traseras, Breno y yo resbalamos hacia adelante y 
caímos de bruces en la arena. ¡Yuvimos que reírnos! ¡El ca- 
mello se levantaba de una forma graciosa y se iranstormaba 
en un verdadero tobogán para los imprudentes! Paciente, "Lut 
hizo que el animal se arrodillase de nuevo y, sosteniéndonos 
bicn, no volvimos a caernos. Partimos por el desierto, trotan- 


do lentamente. Nunca había andado sobre un camello y aquel 
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pasco me resultó muy divertido. Por suerte, no era necesario 
salir huyendo, ya que nuestro animal no parecía tener nin- 
guna prisa. ¡Con sus pasos firmes y tranquilos, enfrentaba el 
calor del desierto sin protestar! ¡Qué resistente! Poco a poco, 
fuimos acercándonos al Nilo y, ya a la orilla del río, 'Tut silbó 
otra vez y el camello se inclinó una vez más para que pudié- 
ramos bajar. Ahora teníamos que encontrar un modo de atra- 
vesar cl curso de agua y llegar a Heliópolis. Yo no veía la hora 
de colocar las cenizas del ave Fénix en cl altar para que ella 
pudiese renacer. Sin cmbargo, de pronto, algo me preocupó: 

-¡Tuú ¿No se habrán mojado las cenizas cuando me zam- 
bullí en el toncl de cerveza? ¿Eso podrá dificultar las cosas? 

Tranquila, Pilar. ¡[odo va a salir bien! ¡Envolví las ceni- 

zas de modo que estuvieran bien protegidas! 

- ¿Y cómo vamos a hacer para atravesar el río? 

- ¿Qué tal si le pedimos un aventón a aquella bonita more- 
na? dijo Breno, señalando una canoa aparentemente vacía. 

Una vez más parccíamos estar cerca de alguna divinidad 
misteriosa que Tut y yo no conseguíamos ver. En la arcna, a 


la orilla del río, solo veíamos varios símbolos diferentes. 


CADA In 
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No comprendí enseguida csa escritura. 
-¿Tal vez, se utilizan acá otros jeroglíficos que no aprendi- 
mos? le pregunté a Tut. sin reconocer aquellos simbolos. 
No. Se trata de cuentas. Debe ser Seshat, la diosa de los 
Números. Arriba está escrito 138 —dijo cl faraón . Fíjense: 
O simboliza “cien”, A signilica “diez” y | significa “uno”, Tal 
vez ella quiere que adivincmos cuánto es el número de arriba 
más cl número de abajo, para que podamos atravesar el río, 
¡138 más.224 da 362! —exclamé, entusiasmada. 
Creímos que el paso sería liberado enseguida, pero vimos 


surgir otra cuenta cn cl suelo de arena. 


JENS 


¿Ahora quiere saber cuánto es diez veces cien? ¡Fácil! Es 


mil -exclamó Breno, ya dibujando en la arena: 


CORRO CRLARe 


Es mil, pero... ¡el número 1000 es simbolizado por nues- 


A 


Si quieren aprender más, puedo enseñarles matemáticas 


tra flor de loto! -dijo Tut. 


en el ábaco, cuando volvamos a Tebas. Ahora debemos correr. 
El sol ya está poniéndose y tenemos que llegar a Heliópolis 


con luz para que el ave Fénix pueda renacer de sus cenizas, 
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Según Breno nos informó, la diosa Seshat ya estaba en la 


proa de la canoa, esperándonos para partir. Y en sus divinas 


manos, nuestro barco recorrió el río como si fotase. 


ÁBALO 
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Tb y temía varillas largas, con cuentas que 
—gubíam y bajabam, wsadas para calentar. 
Je dice que el ábaco fue inventado en la 
perarePtandanid 70S años, ¡pere los am- 
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El cielo de Heliópolis 


Cuando llegamos al otro lado del Nilo, el ciclo ya tenía 
tonalidades rosadas y anaranjadas, y pronto la luz desapa- 
recería. Por cso, todos partimos aprisa rumbo al obclisco de 
Heliópolis. Por el camino, Tut nos contó que había hecho un 
largo viaje por su reino, al ser coronado, a los nueve años, 
Habían pasado algunos años, pero aun así todavía recor- 
daba el homenaje que había recibido cn su primera visita a 
Heliópolis. La ciudad parecía un poco abandonada, con arena 
que se amontonaba sobre los monumentos, pero "ut ensegui- 
da divisó un obelisco: 

-¡Vamos! Es por aquí. 

Estábamos casi llegando al obelisco, cuando nos topamos 
con el mismo perro rabioso que nos había asustado antes. 

—¿Y ahora? ¡Mis petardos se acabaron! —exclamé, tensa. 

¡No se preocupen! ¡Puedo enfrentar solo al perro de 
Seth! ¡Corran hacia el obelisco, antes de que se ponga el sol! 
-gritó Tut. 

No quería dejar a nuestro amigo solo cn aquella situación, 
por más que él insisticse: 

Ve, Pilar. ¡Corre hasta la plaza del obclisco y lleva las ce- 
nizas hasta lo alto de la palmera datilera! ¡Si no consigues 
hacerlo antes de la puesta del sol, nunca más habrá un ave 


Fénix en el mundo! 
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— ¡Viene razón! ¡Corre, Pilar! ¡Debes salvar a] ave Fénix! 
Yo me quedo aquí luchando con Tut —propuso Breno. 

Los dejé enfrentando al perro de clientes puntiagudos y 
corrí con Samba rumbo al obelisco. Junto al monumento, 
había una hermosa palmera datilera, pero no sabía cómo cs- 
calarla. Mientras lo intentaba escuché el maullido de Samba, 
protestando. Lo saqué de mi bolsillo y le pedí: 

—Samba, ¿podrías llevar las cenizas del ave Fénix hasta 
arriba de la palmera datilera, por favor? 

Rápidamente, tomó cn su hocico el paquete con las ccnizas 
y comenzó a escalar la palmera. Allá arriba, no vi nada más y 
comencé a implorar que todo saliera bien. De pronto, perci- 
bí olor a humo. Retrocedí, asustada, llamando a Samba. En 
poco tiempo, una llamarada ardía en lo alto de la palmera 
datilera y temí que mi gato se quemase con el fuego. Lo lla- 
mé de nuevo, hasta que Samba, finalmente, saltó directo a 
mis brazos, maullando cn forma desesperada. ¡Entonces vi 
surgir, desde las entrañas del fuego, a nuestra querida, linda, 
enorme y magnífica ave Fénix! No podía ercerlo. Parecía que 
algún tipo de magia había tenido lugar allí. 

El ave Vénix despegó desde la palmera datilcra y se posó a 
mi lado, emitiendo una de sus piadas. Me acerqué más para 
hacerle un cariño e. inmediatamente, se inclinó invitándome 
a montarla. Sin perder tiempo, monté y partimos para rcs- 


catar a Breno y a Tut, que se enfrentaban al perro feroz. Al 
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acercarnos, vi que cl terrible perro de Seth había mordido la 
ropa de Tut y arrastraba a mi amigo por el suelo. Breno in- 
tentaba sostenerlo, pero cl animal cra más fuerte. En un vue- 
lo rasante, conseguí extender mi mano a Breno, que alzó a 
“Tut con todas sus fuerzas. Y salimos volando así, con Tut y 
Breno colgados hasta que conseguí tracrlos a mi lado, don- 
de se acomodaron sobre las plumas relucientes del ave Fénix. 

—Estuvimos cerca, Pilar. ¡Llegaste en el momento adecua- 
do! —dijo Breno, con su respiración aún descontrolada. 

—¿Estás bien, Tut? ¿Quicres parar y descansar un poco? 
le pregunté. 

No! ¡Vamos directo a Tebas! ¡Llegó la hora del duelo fi- 
nal! —decidió el faraón, ignorando sus heridas. 

Como si entendiese lo que Tut decía, el ave Fénix hizo una 
curva y batió sus alas velozmente, y dejó Heliópolis atrás. 


Y de 
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allí se veneraba al dios Bol, Amén-Ra. Fue vna de 
las capitales del amtiquo Enipto; puro tods lo que 
quedó del templo de hmón- Ra gue su qgam obelisco. 


E] 
En tiempos de Tut, Heliópolis ora, llamada" "lana Y 


¿Saben lo que srnigica lumw? ¡pilar! Pues mun- 
cha ami ani asociar el obelisco asun plan Haspoivas 
hoy um sb deL aino 
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de 1500 años. veda casi a 200 rimas al 


4un de El Cairo, dende hor e yunque la moder- 


na ciudad de Luxor, (li están templos de 
Karmak y Luxor, ¡noribles! Premdte a Lune, ab 


otro lado del ús Yilo, está, el Valle de los Reyes. 


¡Toda esa "gión 14 preciosa, ano de los lngares 


más fascimantes que hana viste! Yo ¡per casma- 
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marina ¡BL pudiese, algún día, rodaría un 
rm ano! Ñ - 


Esfimae azul de conámica que vi en Tobas 
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Rumbo a Tebas 


Abrazados a la hermosa ave Fénix, sobrevolamos el Nilo y 
vimos surgir una linda cstrella en el cielo. 

—¿Qué estrella es csa? —quiso saber Breno. 

—Es Sirio, la que anuncia que un nuevo año se inicia y que 
las aguas del Nilo van a comenzar a subir, irrigando la tierra 
para un nuevo ciclo de plantación. ¡Vamos a llegar cn una 
noche de fiesta! 

—Espero que la. población ya haya recibido nuestros papi- 
ros y esté en Tebas para celebrar tu regreso, Tur. 

—También lo espero, Pilar —dijo el faraón, algo intranquilo. 

Luego, se produjo un largo silencio. En realidad, todos es- 
tábamos preocupados por el viaje a la gran capital, puesto 
que allí seguramente habría de producirse el enfrentamien- 
to con el traidor Ay. Sin embargo, de pronto me olvidé de 
todo aquello y me quedé admirada con lo que estaba viendo: 
¡construcciones inmensas, lindas, faraónicas! Tut rompió el 
silencio y señaló: 

—¡Miren! ¡Allí está Tebas, la capital de mi reino! ¡Es la ciu- 
dad más linda del mundo! 

Ill ave Fénix comenzó a volar más bajo y descubrimos que 
había un verdadero ejército de animales dispuestos a luchar. 
En lo alto de un trono, cl traidor Ay estaba cercado por pe- 


rros furiosos y cocodrilos terribles. Á nuestro lado, volando 
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junto al ave Fénix, surgieron centenas de ibis y halcones. Ellos 
dominaban la ticrra, nosotros dominábamos el aire. Allí aba- 
jo, la población empezó a gritar: 

¡Es Tutankamón! ¡Ha regresado! 

Nosotros nos mirarnos, esperanzados. Parecía que los pa- 
piros habían llegado hasta allí. Ay, sin embargo, gritaba: 

-¡Es un impostor! ¡No le crean! ¡Tutankamón está mucrto! 
¡Yo soy el verdadero faraón de Egipto! 

¡Uraidor! —gritó Tut, furioso—. ¡Vas a pagar caro lo que 
hiciste conmigo! 

Como el palacio estaba cercado por fieras enemigas, deci- 
dimos no aterrizar. Lucharíamos desde el aire, con la ayuda 
de las aves. Primero, Tutankamón ordenó que las ibis embis- 
tieran contra los canes rabiosos. ¡Fue horrible! Cerré los ojos 
para no ver cómo aquellos perros de dientes alilados devora- 
ban las aves. l)espués, los halcones se zambulleron hacia los 
ojos de los cocodrilos. Consiguieron herir a algunos, pero 
los cocodrilos eran aún más fuertes, y, con su coraza protec- 
tora y su larga cola, arrojaban lejos a los halcones. La guerra 
ya estaba perdida para nuestro bando, si no hubicra sido por 
una ayuda inesperada: ¡un cjército de leones llegó saltando y 
rugiendo, y enseguida rodeó cl trono! ¡Breno se estremeció! 

¡Es la diosa-leona! ¡Sejmet está de nuestro lado! 
Por lo visto, le gustó cl regalo que le dimos —le dije a “Put, 


bromeando. 
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Primero, vimos cómo los leones cercaban a los perros de 
Av y los destruían uno por uno. Ay se paró sobre el trono 
y miró al ciclo, aterrorizado, sin tener hacia dónde escapar. 
Aun así, todavía gritaba, queriendo convencer a la población 
en un último intento por permanecer en el poder: 

—¡Yo soy cl gran laraón y les ordeno que acaben con este 
impostor! 

Al escuchar eso, algunas personas empezaron a arrojar- 
nos piedras y tuvimos que alejarnos con el ave Fénix antes de 
que las cosas se pusieran más peligrosas. No sabíamos exac- 
tamente cómo reaccionar, cuando recordé algo muy precia- 
do: el ojo que todo lo ve. 

—¡Cuidado! ¿Qué vas a hacer? temió Tut. 

—Tranquilo. Creo que mi plan va a funcionar —alirmé. 

Le pedí entonces al ave Fénix que aterrizara frente a una 
de las paredes del palacio de “lebas y, apuntando el udyat ha- 
cia la pared, vi suceder algo mágico. Todo lo que habíamos 
vivido juntos, todas las aventuras, todos los peligros, habían 
sido registrados por aquel ojo mágico, ¡como si se tratara de 
una cámara cinematográfica! ¡Confieso que me sentí la mis- 
misima directora, estrenando un film exitoso! Y fue así como 
la población pudo ver todo aquello por lo que Tut había pa- 
sado hasta conseguir retornar a su trono. ¡Al final, Tut fue 
aplaudido como si se tratase de un artista famoso y todos lo 


llevaron en andas hasta el trono! 


No sé cuál fuc cl final de Ay. La última vez que vimos al 
traidor, estaba siendo arrastrado por una leona feroz hacia 
el medio del desierto. En cuanto a “lut, pronto se reencontró 
con su bellísima esposa, quien lo abrazó largamente y vol- 
vió a estar a su lado. ¡Poco después, los músicos empezaron a 
tocar, se formó una ronda y nos invitaron a bailar! ¡El entu- 
siasmo de aquella gente parecía interminable! Breno y yo nos 
hubiéramos quedado más tiempo, si no hubicra sido porque 
Samba empezó a maullar, desesperado. Solo entonces percibí 
que su cola, además de mordida, se había quemado encima 
de la palmera datilera y que mi gato fiel necesitaba asistencia. 

Con el sol naciente, colgamos la hamaca mágica entre dos 
pilares del palacio. Tut se despidió con dos regalos para mí: 
un papiro con todos los jeroglíficos, sus sonidos y significa- 
dos, y una bolsita de lino, que me pidió que abricse al llegar 
a casa. 

—¡Gracias por la ayuda, amigos! Regresen cuando quieran 
dijo Tut, rompiendo protocolos y dándonos abrazos. 

¡Algún día volveremos! ¡Egipto es lindo e inolvidable! — 
respondí, dándole también un fuerte abrazo. 

—¡Nunca voy a olvidar nuestra aventura en la pirámide de 
Ketrén! exclamó Breno, conmovido. 

Tomé a Samba en mis brazos y, con un fuerte impulso, 
empezamos a girar y girar hasta que perdimos la noción de 


dónde estaba Nut y dónde, el desierto... 
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Diario secretísimo 


No bien la hamaca se detuvo, descubrimos «que estábamos 
nuevamente en mi habitación. Y, para mi sorpresa, Breno me 
había escrito una nota en jeroglíficos, que me entregó algo 
avergonzado. ¡Después salió corriendo, tras prometerme que 
rescataría mi antiguo diario de las manos de Susana! 

Me quedé allí parada, curiosísima por la nota. Tenía que 
descifrar aquello, claro. Entonces saqué de mi bolsillo el pa- 
piro con los significados de los sonidos y fui descifrando letra 
por letra... ¡Qué increíble! Parecía una declaración secreta... 

Había un símbolo allí, sin embargo, que aún no conocía. 
Una especie de A acostada, junto a la figura de un hombreci- 
to. Qué gracioso... ¿Qué significaría? Decidí mirar la lista de 
jeroglíficos que "Put me había dado y descubrí que quería de- 
cir “arar”, “plantar”, y también “arrojar semillas en tierra 
fértil para que pudiesen dar frutos”. ¿Sería aquella la vi- 
sión del amor que tenía un pueblo que vivía en el desierto? 
¿Que el amor pudiese dar frutos? ¡We pareció tan bonito, 
tan poético! ¡Por eso me gustaba Breno! Porque no dejaba de 
sorprenderme... ¡Ay, ay! ¡Qué amigo especial! Me quedé im- 
plorando que nosotros dos aún pudiésemos viajar muchas y 
muchas veces, juntos, por todo el mundo. le inmediato, de- 
cidí pegar aquella nota en mi diario, sin que existiera el rics- 


go de que Susana consiguiese leerla... Por cierto, de ahora en 
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adelante, anotaría bastante con jeroglíficos. para que nadie 
pudiese husmear. 

Después de escribir en mi nuevo diario egipcio, con varias 
anotaciones en hojas de papiro, miré por la puerta y vi que mi 
madre y Bernardo ya estaban en casa, poniendo la mesa para 
la cena. ¡Ya iba a ayudarlos, obviamente! Ántes, sin embargo, 
tenía que abrir el paquete que Tut me había dado. Con mu- 
chísimo cuidado, desenvolví la tela de lino y vi dos anillos con 
piedras de colores diferentes, en forma de escarabajo. En una 
nota, “lut había escrito: “Dale estos anillos a quien quieras, 
Pilar. ¡Los escarabajos representan al dios Jepri, quien nos 
enseña que la vida siempre está recomenzando!”. ¡Aquello 
me encantó y enseguida tuve una idea! Después de todo, mi 
madre y Bernardo estaban recomenzando sus vidas y real- 
mente se merecían un regalito de “juntamiento”. Entonces, 
cuando terminamos de cenar, decidí dedicarles a ambos unas 
palabritas: 

—¡Mamá y Bernardo, los declaro compañero y compañe- 
ra, y espero cue sean muy felices juntos! 

Habiendo dicho esto, les entregué los anillos de escaraba- 
jo. Me miraron un tanto perplejos: 

—¡Qué lindo! ¿Dónde los conseguiste, Pilar? quiso saber 
mi madre. 

Al, ese es mi secreto... 


¡Realmente son muy bonitos! ¡Gracias! - dijo Bernardo. 
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¡Lo más romántico de csta historia sucedió cn el momento 
en que Bernardo y mi madre se colocaron mutuamente los 
anillos y después se besaron! Me moría de ganas de besar a al- 
guien yo también pero, como el único que estaba cerca cra mi 
gato, decidí restregar mi nariz en su hocico. De pronto, nues- 
tra familia se había vuelto más grande, más animada, más in- 
teresante. Solo faltaba una cosita... 

—Mamá, dime una cosa... ¿para cuándo Bernardo y tú van 
a darme un hermano? ¿Eh? ¿Eh? 

Y corrí a mi habitación para iniciar una lista de nombres 


para un futuro hermano o... una hermana... 
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7. 


Siempre que pienso en Egipto, pienso en mi amiga Hala Llkholy, 
quien me presentó su país tan fascinante, llevándome a navegar 
en falucho por el Nilo o a pascar en camello alrededor de las 
pirámides de Guiza. ¡Shukran! 
Flávia 
voy A DARLE ESTE AMULETO 
DE HIPOPÓTAMO A ml MADRE. 
REPRESENTA A LA DIOSA TUERIS, 
QUE ES LA DIOSA DE LA FERTILIDAD. 


me llevó en un crucero por el Nilo. -¡QALÁ QUE PRONTO TENSÁ UN 
HERMANO 0 UNA HERMANA! 


Para Johnny, amor de mi vida, quien 


Joana 


Para acompañar el día a día de Pilar, ingresa al blog; 


http://diariodepilar.wordpress.com 


¡Tu opinión es importante! 


Escríbenos un c-mail a: miopinionf vreditoras.com 
con el titulo de este libro en el “Asunto”. 


Conócenos mejor en: 
www.vreditoras.com 
facebook.com/vreditoras 
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Flávia Lins e Silva nació en 


Río de Janeiro, pero tiene muchos 
amigos en todo el mundo. Cuando el 


egipcio Hala El Kholy la invitó a pasear por | 
el Nilo en un falucho, no lo pensó dos veces 21 Autos como Ciro 
Flávia Lins e Silva * 


E E 


antes de aceptar. Empacó y allí fue. Montó a 
camello, visitó las pirámides de Giza y pasó tres noches en un bar- 
co, navegando por el Nilo, durmiendo a la intemperie. 

Flavia estudió Periodismo en la PUC-Rio e hizo una maestría 
en Literatura Infantil y Juvenil en Barcelona, España. Lleva publi- 
cados más de diez libros, entre ellos Diario de Pilar en Grecia, Diario 
de Pilar en Amazonas, publicados por VER Editoras. 

www.favialinsesilva.com 
1 

Joana Penna es carioca de pura 


lH cepa y ciudadana del mundo. 


Y Como Pilar, también sufre de glo- 


, Tonería geográfica, y conoció Fgipto en un 


Pra 
mi 


o 
3 Ca > tisrntens momeata + Tumbas y mercados. Además, navegó en un 
¿Joana Penna » 


¿ 15 :¿ crucero por el Nilo. Visitó varios templos, 
O 


falucho, montó a camello, hizo un diario en 
papiro y aprendió a escribir su nombre en jeroglíficos. Sin embar- 
go. no encontró ninguna momia. 

Puedes encontrar sus ilustraciones y sus diarios en su sitio web: 


www.joanapenna.com y en www.facebook.com/JoanaPennalllus- 


Lration. 
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